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INTRODUCCION 



INTRODIJCCION 

En .la búsqueda de la salisfacclón marllal, es lmportanle asumir la Idea de 

las necesidades Individuales de la pareja, considerándola como 01ra per

sona con deseos, problemas, aspiraciones y llinllaclones. A medida que 

ambos se compromelan en esre proceso, acercándose a la reciprocidad y 

al respelo conrinuo, el pronóslico puede ser favorable, ya que exlslirá un 

equilibrio en el que ninguno se sienla defraudado. 

Para que se dé un ascenso en la satisfacción marllal, son de van ulllldad 

la comunicación real y oporruna. las demosrraclones de afeclo, la creall· 

vldad, la producllvldad y el eslableclmlenlo de acuerdos en dlslinlas áreas 

como la educación de los hijos, las finanzas, la admlnlsrraclón del liempo 

libre independienle y/o comparlido y las relaciones sexuales, enlre orros 

as pecios. 

Maslow (cllado en Bischof, 1983), considera denrro de la prioridad de ne

cesidades que guían a la salud psicológica la del amor, por la cual la pa· 

reja se une, ya que aún cubriendo olras necesidades (fisioló&lcaa, de 

pertenencia, au1orrealizacíón, ele.), éslas no son 1gualmenle disfn1lables 

cuando no se llene una compañia muruamenle sallsfaclorla. El vinculo ma-
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trimonlaJ, por ende, se va a considerar como uno de los más estrechos e 

Invaluables, así como particularmente reciproco. 

El grado en que una persona percibe y demuestra su Interés por otros, va 

a estar Influenciado por aspectos siluacionales, los cuales deben ser en

tendidos dentro de contextos que contemplen la cultura. la situación, el 

momento histórico y una determinada relación (Kerckhorl, A. 1974). 

Un elemento Importante en la relación de matrimonio es la aceptación y el 

amor a si mismo, lo que propiciará una Interacción adecuada. SI se en

cuentra en el extremo de amarse demasiado, se convertirá en una persona 

egoista, para la cual los deseos de su cónyuge serán secundarlos. En el 

otro extremo, de no reconocer su propio valor y la Importancia de sus de

seos, podrá originar el ser Inseguro y dependiente de su compañero. En 

ambas situaciones, habrá un decremento o la anulación tolal de la salls· 

facción para la pareja. 

De acuerdo a lo anterior, se presentan diferentes etapas por las que atra· 

vleza una relación de pareja en base a su proceso existencial, dentro de 

las. cuales es posible destacar la etapa prenupclal, cuyas caracterísllcas 

primordiales son la exploración y preparación con el objeto de un conocl· 

miento real de los futuros esposos para decidir la formación de un hopr 

(Sánchez J., 1980). 
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Dentro de la relación de pareja en matrimonio, se dan una serle de facto

res que afectan su funcionamiento, su presencia, dirección y magnitud, 

como son la percepción de las caracterisllcas de la pareja, las reacciones 

ante la Interacción de la misma, la sallsfacclón marital, la autodivulgaclón, 

la Infidelidad, los celos, etc. (Rivera A., Diaz R., Flores G., 1986). En la 

medida que se asuma una acUtud positiva y recepllva, se logrará el desa· 

rrollo y la compenetración hacia otras metas en conjunto. En caso contra

rio, cuando uno o ambos miembros de la pareja se dejan agobiar por las 

crisis o conmctos que se presenten, la relación puede lle1&ar a una ruptura 

definitiva. 

Hoy día, el matrimonio se viene considerando como una tnsliluclón Social 

en decadencia. La Incidencia de divorcios ha alcanzado cifras elevadas. En 

México, en 1971 significó un 11.215%, para 1975, se elevó al 16.791%, 

en el año de 1980, reportó un 21.679%, para el año siguiente se lncre· 

mentó al 22.989%, (Sría. de Programación y Presupuesto, 1985) .. En 

1988 decrementó al 18.556%, en 1986 se Identificó el 18.576% y para 

1990 se Incrementó levemente al 18.831% (l.N.E.G.I., 1991). Las razones 

son diversas, al&unas se manifiestan de manera muy sutil, poco percibl· 

das, pero no por ello no menos importantes. En a1eunas otras, los confilc· 

tos son tan marcados que lleea a dudarse de la posibilidad de una 

solución. 
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Es lmportanle delennlnar la existencia de diversas slluaclones reforzantes 

para lu penonas, como son las caracterísllcas del compañero (Bescheld, 

E. y Walsler, E., 1974; Mlller, M. y Rlvenbak, W. 1970; Rivera A., Diaz R., 

Florea G., 1989), la slmllllud (Walner, R. 1975), la personalidad del com· 

pañero (TeMer y Brodle, 1971), la reaCGlón anle la lnlenwclón de lapa

reja (Dlaz R., Andrade P., Muñlz, 1986), y la sallsfacclón marllal (Spanler, 

G. y lawls, O. 1980; Burr, W. 1970; Plck S. y Andrade P., 1988). 

Para Rolllna, B. y Cannon, K. (1974). la pareja obllene sallsfacolón marllal 

derivada de lu expe<:lallvas que tiene sobre lo que espera de IU wtda de 

casada y lo que obllene realmenle. Para Spanler, G. y lewla, O. (1980), la 

sallsfacclón marital es la evaluación subjellva de la relaclón en un pareja 

de casadol. Burr, W. (1970), la considera como la relación IUbJellva ex· 

perlmenlada en el marrtmonlo. Plck S. y Andrade P. (1988), la definen 

como el lll'8do de delea.billdad, con que se perciben dellrmlnadas carac

lerisllcu de cónyuae y de la lnleracclón conyu&a1. 

Asimismo, el país, en su conlinuo proceso de avance social y económico, 

de acuerdo con los Informes esladísllcos, alá oblenlendo un aran número 

de mujeres que han lncremenlado la mano de obra, como conaecuencla 

del aumenlo de vida en nueslro medio, siendo necesario que laa mismas 

que anles únlcamenle eran amas de casa, busquen un lrablJo remunerado 

que les pennlla parllclpar en la economia familiar. Con ello, la sociedad 

ha presenlado diversas modmcaclones, siendo una de las más Importan-
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les, la actitud del hombre y la mujer anle el trabajo realizado por ésta 

última. la or¡Janlzaclón anle la 11ran demanda de una población económi· 

camente activa derivada de una gama de aclivldades, producto de la mod· 

ernlzaclón y demostrándo que la mujer puede ser muy útll y rendir al 111ua1 

que el hombre (Madrid L, Martínez G. y Oníz C., 1990). Por su parte, otros 

aulorea como Sánchez J. (1990), reporta que la mujer ocupa el 40% de 

los empleos de la sociedad mexicana. 

En Esrados Unidos, la mujer ha incrementado su participación en áreas 

educativas y laborales de 1940 a 1964 en un 244% (Maureen, M. 1971 ). 

En este sentido, Blood,8. y Blood, M. (1980), señalan que existen diversos 

faclores que lnnuyen para la participación laboral de la mujer, siendo par· 

tlcularmente relevantes el tipo de educación y los adelantos tecnológicos. 

Nuestra sociedad se orienta hacia el trabajo .• el cual puede además de ser 

un medio de subsistencia, ofrecer satlsractores que lo convierten en un 

logro trascendente, pudiendo ser físico, mental o la combinación de am

bos, dando la oportunidad de sentirse útil, además de permitir la partlcl· 

paclón del individuo como un subsistema de Interacción con un sistema 

mayor, dando por resultado una mejor organización social. 

Arlas F. (1989), comenta que con base en diversas lnvesugaciones reia· 

clonadas a la calidad de vida en el trabajo, la ramilla es la principal fuente 

de felicidad o de estrés y el trabajo ocupa un segundo lugar. 



-6-

A electo de ldentlllcar el grado de la salislaclón marital, existen diversas 

variables que lnnuyen en ésta, como son, el número de hijos, la escolari· 

dad, la edad, el tiempo de fa relación de matrimonio, el sexo y fa ocupa

ción, principalmente. Aunado a ello, es Importante considerar que fa 

relación de pareja presenta cambios y en cada una de esas etapas se es· 

tablece un determinado tipo de evolución o deterioro. 

A partir de lo considerado, el presente estudio pretendió Investigar la re

lación que existe entre la satisfacción marital y el trabajo en dos muestras 

de matrimonios, con estudios de Primaria a Po~grado. En fa 1 a. muestra 

ambos cónyuges laboran remuneratlvamente, en la otra, solo él fo hace. 

En relación a las personas que laboran remuneratlvamente, la Información 

se recabó con personal de 1 O empresas de la Iniciativa Privada, ubicadas 

en la zona metropolitana de la Ciudad de México. Con respecto a las mu

jeres que se dedican al hogar, se pidió la participación voluntaria de algu. 

nas esposas de tos encuestados, asi como la de un grupo de mujeres 

pertenecientes a una Asociación Clvll de t1abltantes de la colonia de San 

Pedro de fos Pinos. 

El propósito del estudio lué, aportar datos de ambos grupos que permilan 

valorar la problemalica existente y saber si se comprueba un efecto nega

ti~o en el hecho de que la mujer desarrolle actividades fuera del hogar. 
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Por otra parte, lu ln-li&aclones se enfocan a uno solo de los miembros 

de la pareja y eon pocu aquéllas que ofrecen un enfoque atoba! del ma· 

.lrlmonlo en cuanto a los dos ln1egran1es, por lo que, se buscó aportar ma· 

yor Información que conlrlbuya a ampliar la ya e1dstenle del tema. 

Conslderándo lo anlerlor y de acuerdo a los resullados del presente eatu

dio, se enconlró que existe una mayor salisfacclón en aquéllas parejas en 

las que ambos lnte¡¡ranles trabajan remuneralivamenle, no obslante, se 

ldentmcó lamblén que el sexo masculino es aún el más salisfacho denlro 

de la misma. 



CAPITULO 1 

MARCO TEORICO 



CAPITULO 1 

ANTECEDENTES Y MARCO TEORICO 

-·-

Con el eslableclmlenlo de la Consliluclón de 1917 en Mé11dco, se conside

ran por primera \lez los derechos sociales de la mujer, enrallzando que a 

lrabajo Igual debe de corresponder salarlo igual sin lener en cuenla sel(o 

ni nacionalidad (ley Federal del Trabajo, 1986). Asimismo, poco anles de 

que se formulara dicha Conslltuclón se proclamó la "Ley de Relaciones fa· 

millares" en 1915, la cual proclamaba la Igualdad jurídica entre hombres 

y mujeres y la existencia de respeto y consideración mutuos. Pese a lo an· 

lerlor, en 1928 ta Conslituclón \IUel\18 a !Imitar a las mujeres estableciendo 

que ésta sólo puede tener un trabajo, ejercer una profesión o dedicarse a 

la Industria o al comercio siempre y cuando no descuide las obligaciones 

del hogar, y es hasta el año de 197 4 cuando finalmente se establece la 

Igualdad juridlca de las mujeres derogándose todas aquéllas disposiciones 

que las mantenían marginadas fuera del ámbito laboral negándoles o llmi

randoles su acti\lldad como sujeto de trabajo, surgiendo así la le&lslaclón 

para la mujer que trabaja. No obstante, la el(lstencla de leyes que protegen 

a la mujer que trabaja fuera del hogar, aún en el presente el(lsten prejui

cios, discriminaciones y !imitaciones que Impiden a las mujeres el real 

ejercicio de sus derechos (Madrid L., MaMínez G. y Ortlz C., 1990). 

El papel que Juegan tanlo la aspiración como el matrimonio en la sociali

zación de las mujeres en Mél(ico, es más central que en el caso del hombre 
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(Díaz, R., 1982), posiblemente porque las mujeres esperan más y se sien· 

ten más fácilmente frustradas o con dolor y menos satisfechas cuando la 

relación marital no se dá como ellas hubieran esperado (Rivera. S., Diaz 

R., Flores, M., 1986). 

Es Importante recalcar que, como se indicó previamente, la satisfacción 

marital va a ser considerada como el grado de favorabilidad (actitud) hacia 

aspectos del cónyuge y de la Interacción conyueai. Se van a considerar 

tres áreas que son aspectos estructurales y de organización, emocionales 

y de Interacción. El trabajo es una actividad Instrumental orientada hacia 

metas y destinada a procurar los medios de subsistencia. 

Barllng, J. y Van Bart, O. (1982), comentan que la calidad del trabajo va 

en relación directa con la Interacción en el hogar, principalmente si la su· 

ma de horas que se pasan en casa pueden ser evaluadas. La evaluación 

de los maridos en función a sus experiencias laborales es fundamental y 

puede proveer de un diferente patrón que resulta del enfoque y búsqueda 

de estos hechos. Locksley, A. (1980), concluye que hay evidencias de que 

el trabajo de la mujer, asi como sus intereses del mismo, no lnnuyen en 

el ajuste marital de los esposos. Burke, R. y Welr, T. (1976), mencionan 

que los esposos de las mujeres que trabajan están menos satisfechos en 

su matrimonio a diferencia de las parejas en las que la esposa no trabaja. 
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Arlas F. (1986), señala que en la actualidad se requieren mayores apona

clones que ofrezcan una diferenciación entre hombres y mujeres y su sa

tisfacción marital, particularmente el sexo masculino que ha sido el menos 

lnvesligado. 

La satisfacción marital en las mujeres se ve más afectada por la edad y la 

presencia de los niños a diferencia de los hombres (Rolllns, B. y Galligan. 

R. 1978). Hicks, M. y Platt, M. (1970), consideran la sallsfaclón marital 

como un Indicador del &rado ele eslabllklad y felicidad de loa cónyug11. 

Con relación al número de hijos es una de las pocas varlallles que se han 

estudiado. Considerando Ja escolaridad se ha enconlrado una correlación 

enlre ocupaciones de poco prestigio y bajos lngresoa y baJo nlvel de estu· 

dio como predlctores de Insatisfacción marital (Renne, K. 1970). Camp

bell, A., Converse, P. y Rodgers, W. (1976) Indican que las esposas menos 

satisfechas son las profeslonlstas y consideran que la felicidad varia direc

tamente con el nivel de escolaridad, mientras que la satisfacción marital · 

lo hace Inversamente, dado que la felicidad Implica una evaluación afectiva 

y Ja satisfacción es de órden cognosilivo. 

Al respecto del trabajo, Bean, F. (1977) y White L (1983) encontraron que 

este Influye en la satisfacción en la relación de la pareja . 

SJegeJ, L. (1974), considera que el trabajo es fuente de necesidades de 

orígenes diversos y en consecuencia, un medio para alcanzar la sallsfac-
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clón de la \llda en eeneral, no obstante el lrabajo no es el único medio para 

cubrir dichas necesidades ya que exlslen otros como la famllla y la socie

dad. 

Aportaciones más recientes han enfatizado que las múlllples ocupaciones 

pueden detennlnar el llderaz&o de un estilo de \llda, el crecl1111ento y el 

desanollo pel'liOllal (Coser, R. 1975; Marlls, S. 1977; Sleber, S. 1974). 

El número de mujeres con ambos roles se reporta con frecuencia a>n una 

superior &alud y un bienestar mayor (Cooke. R. y Rosseau, D. 1984; Tholts, 

P. 1983; Verbruue. L 1985). 

Locksley, A. (1980), concluye que hay evidencias de que el empleo de la 

mujer, asl como sus Intereses de lrabajo no lnnuyen en el alusl• marital 

de los esposos. Sin embareo. Burke, R. y Welr, T. (1976), mencionan que 

los espoao1 de las mujeres que trabajan eslán menos salllfechos en su 

matrimonio a diferencia de las parejas en las que la esposa no trabaja. 

En una lnvll8&1e&clón acerca de la satisfacción marital y trabajo en dos gru. 
pos de mujeres (amas de casa y empleadas de la Ciudad de MéXlco) reali

zado por Palacios V. y Salazar R., de la Universidad del Valle de Múleo 

(1991), en una muestra de 100 personas, 50 en cada '"-'PD respacllva

menle, no M encontraron dlrerenclas ll&nlffcallvu en 101 N1ullado1 entre 

ambos crupo1, y se suifrló que en futuros estudios se conslderarM mues· 
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Iras mayores, correlacionando edad, educación, sexo y elapas del ciclo fa· 

millar. 

En relación al por qué los cónyuges se slenlen satisfechos en su malrlmo

nlo, Millar, B. (1976) Indica que son siete los anlecedenles determinantes: 

soclalizaclón, nivel socloeconómlco, número de hijos, años de casados, ro

les de transición en la familia, espacio para los niños y frecuencia y dura· 

clón de la convivencia. La presencia, la edad de los hijos y el número, son 

otros aspectos lnnuyenles, según Rolllns, B. y Galllgan, R. (1978). 

Otros autores (Willys, A., Welss, R. y Panerson, R., 1974), Indican que la 

diferencia enlre los sexos se debe al slllnlflcado que llene para cada uno 

el concepto de salisfacclón marllal, las mujeres valoran más las conduelas 

afectivas (que son aquéllas que facllllan la atracción Interpersonal, enlre 

el esposo y su pareja), no así para los hombres, para quienes las conduc

tas ln1trumenlales merecen más Importancia. 

Las mujerea estin más satliifechas cuando en su malrtmonlo perciben que 

llenen un compallero proveedor complementarlo de su rol h0'9ñero 

(Barry, W. 1970; Blood, R. y Wolfe, D. 1960; Brinley, D. 1975; Lee, G. 

1977). 

A través del concepto de diversidad del rol se manifiesta una mayor uUlidad 

y un mayor pronóstico femenino en la satisfacción marital a diferencia del 
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se110 mucullno (Boohner, A. Krueger O. y Chmlelewskl, T. 1982; Koller, T. 

y Hammond. S. 1981 ). 

Olras diferencias enlre hombres y mujeres se observa en la relevancia de 

la oompetencla del rol en la sausracción marital, refiriéndose a oompelen

cla de rol oomo el Juicio equilibrado de la función (Bahr, S. Chappell, S. y 

Lelgh, G. 1983). 

Beraer, P. y Kelner, H. (1970) consideran que dlfícllmenle se podría c:on

clulr que es lo adecuado para cada pareja, debido a que al mart&en de las 

slluaclones lo que definen los miembros de la pareja sobre la manera en 

que las viven es lo que permile acercarse a la comprensión de una deler

mlnada relación marllal. 

Asl oomo el noviazgo, el malrlmonlo es una lnsllluclón sodal c:onsllluída y 

basada en un slslema de normas y reglas (leslie, G. 1979). Para Diaz R .. 

Gamboa M. y Canales L. (1988). Las normas forman parte de fa cullura y 

la herencia social y se derivan del pensamlenlo común colectivo, religioso 

y nlosófloo de un pueblo que lo lransmlle de una generación a olra me
dlanle el proceso de socialización. Eslos autores refieren que el matrimo-

nio es un conlrato que enlre sus ctaúsulas ecteslástlcas looluye • 

concepc::lones de !lempo, e11clusMdad, el papel que cada cónyuge debe ju-

gar en la relación, así como de relaciones se11uales. 
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Exlllen dlsllnCos llpos de relaciones lncerpersonales que ofrecen Fall&a· 

clones y demandan cle11a·a1enclón, sin emiJarao, la relacl6n mú ..aredla 

y que ofrece el mayor llrado de lnllmldad palcolólllca es la coflYUllal (Hous

ton, L y Levtnaer, G. 1978). 

La llleracura nos Indica la necesidad de encender el sl&nlRcado diferencial 

que las relaciones martcales llenen lanlo para hombres como para mujel'M 

asl como para dlleren1es &rupos de edad, como la base para entender las 

diferencias en &rados de salislacclón marllal. 

En las relaciones enlre dos o más personas exlsle una aran Interdepen

dencia (Gtmn, K. y Patton, B. 1971 ), y si las re&las de esla lnlerdependen· 

cla se ven amenazadas es posible la aparición de una serle de 1enllmlenlos 

que han sido definidos como celos, los que se han observado desde un 

punlo de vlsla mullldlmenslonal y con componenles tales como enojo, ne

cesidad de poseer, dolor, desconfianza e lntrl&a (Díaz, R., Rivera. S. y Flo

res, M., 1986). 

Arlas F. (1989), ldenliflca que la calidad de vida ha sido motivo de diversos 

estudios realizados desde enfoques varios con Indicadores objetivos Cales 

como el económico, ecolól&lco, médico, polílico, social y pslcoló&lco. En es

los dos úllimos frecuenlemenle se analizan las dimensiones afecClvu, coa· 

nosllivas, emocionales y pslcomoloras de las personas, es decir, la manera 
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en que 11 percibe su lnle&raclón y au deurrollo IOClal y pilcolótloO denlro 

de su ámbllo familiar, lóoral y social. Al respecto. la calldM de \llda ha 

~Ido lomada en cuenla debido a que la IOCledad ea allUllnle producl!Ya, 

se Ulán revllallzando los valorea qua al propio Individuo plMiea, lralafldo 

de que elle alenla que au labor llene •au razón de aer", lo que proplda 

que 1u aclllud sea de beneficio para él, para su lrabaJo, para 1u sociedad 

y IU famllla (MUM, M. 1989). 

Con respeclo al mejoramlenlo de la calidad de \/Ida en el trabajo, Pérez 

G. (1990) realzó las consideraciones de Rice, Near y Hunl (1980, citados 

en Arlas, F. en 1981 y 1985), lomando en cuenla lu relaciones enlre el 

lrabajo y olras áreas de la \/Ida, conslderándoae lres aspeclos: 

1) Generalizar.Ión o extenllón, que &e renere a que laa ealeru lamlllal'eS 

y de lrabajo IOfl mu1uamente lnftuyenlea, lo cual atplllca que 11 &e 

obllene lallllat.C16n en cualqul.-a de laa dos ireu, lamblén 1e ob

lendrá en la oara esfera. 

2) Seamenlael6n, en la cual &e flOllula que &e d4i un alllamlenlo tola! 

en1re lu dlleren1es áNU de la \'Ida y 11 manlnlll!P de manera de

sanlculada. 

3) Compenaael6n, la que lndlc:ii una rea.Cl6n In- enire el trati.Jo y 

las de~s esferas de la \'lda, lo que atanmca que 11 H carece de aa
lislacclon en el lrabaJo, se bu1eará en las olras esleru y a la In-. 

En nueslro país y en el mundo en general se eslá \ll\llendo una elapa de 

lranslclón en los campos de lo económico, polilico, social, 1ecnoló&la>, 
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ele., y en unos cuanlos años se han rolo esquemas y modelos que habían 

perdurado por mucho liempo (Pérez G., 1990). 

Alarcón, H. (1988), ldenllflca cualro elemenlos que conforman la calidad 

de vida en el lrabajo: 

• Sallslawón, se considera que una de 1111 melas de la pel'IOlla es sen

lirse sallsfecho en su lrabaJo, de aer al conlrarlo se cambiarla de ésle 

o modlncarla la esllmaclón que del mismo lenga, lo que Indica que la 

lnsallsfacclón es un es1ado lransllorlo que debe lransformarse para 

llepr a la salisfaccción. SI la persona se slenle lnsallsfecha en su 

\'Ida privada, frecuenlemenle loaran\ una compensación en su traba

Jo, de manera comrarla, si se slenle lnaallsfecho en su lrabaJo, en

conlraril grallflcaclones en su hopr alravés de sus pasallempos 

preferidos, acllVldades sOclales, ele. 

• Aulonomia, que es la llbeMad de una persona para decidir su compor

lamlenlo de acuerdo a sus propios preceplos y valores. 

• ldenlidad, si un lrabaJador es rei;ponaable de una paMe complela de 

un ·produclo, evaluará meJor su apoMaclón al producto lermlnado, 

ldenlillcando con mayor facllldad éale, al como a si mismo en rela

ción con el produclo. 

· Relroallmenlaclón, que se refiere a la Información sobre rendlmlenlo 

en el lrabaJo y el nlvel de logro de los objellvos. 

Luckey, E. (1964), poslula que la sallsfacclón marllal se relaciona con la 

congruencia que exlsla enlre esposo y esposa, en cuanlo al rol del hombre 
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y la posición de éste como él quiere que sea: la esposa 1&eneralmente adap· 

tándose al marido como ambos esperan que suceda. 

Otra aportación Importante es que la calidad de la propia ejecución del rol 

tenía poca relación con la satisfacción marital, y la calidad de la ejecución 

del rol por el cónyuge tenía una asociación positiva con la satisfacción ma· 

rllal (Bahr, S., Chappell, C. y Lelgh, G. 1983). 

La sociedad proporciona a los lrabajadores 1&ananclas como el Ingreso y 

el prest11&lo. Los roles múltiples permllen el acceso a una amplia diversidad 

de segmentos de la sociedad y sus distintas perspec:tlvas y búsquedas 

(Stryker, S. 1980). Lo anterior ofrece el potencial para un crecimiento au· · 

lónomo, ne,dbllldad y un enriquecimiento de la propia estructura (Barton 

J. 1986). 

· La Incorporación de la mujer en las fuerzas de trabajo remuneradas no le 

ha posibilitado la reducción en cuanto a sus responsabllldades de la casa 

y la ramilla (Haw, M. 1982). El peso de muchas ocupaciones cae despro· 

porcionadamente en la mujer. En los hallaz1&os encontrados no se ha apre· 

ciado un erecto en el bienestar de la mujer casada (Warr, P. y Parry, G. 

1982). El número de mujeres con ambos roles se reporta con frecuencia 

con una superior salud y un bieneslar mayor (Cooke, R. y Rosseau, D. 

1984; Tholts, P. 1983; Verbruue. L 1983 y 1985). En otra aportación. 

Hirsch, B. (1981) considera de mayor relevancia, para obtener una salud 
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menlal, un equlllbrlo enlre la salisfacción en la ocupación, el propio sisle

ma de vida, la inlegraclón social y la salisfacclón en la vida marllal. 

Por olro lado, se ha observado que exisle mayor indice de sínlomas depre

sivos en sujetos que forman parte de matrimonios Infelices, más que los 

Individuos separados o divorciados, los cuales también llene mayor pro· 

pensión a la depresión que aquéllas personas Involucradas en matrimo· 

nlos felices (Renne, K. 1971 ). 

En relación a roles múltiples, las mujeres casadas que son Infelices en sus 

trabajos, reportan más síntomas depresivos que aquéllas que están satis· 

fechas en los mismos (Warr, P. y Parry, G. 1982). 

Existen a!'1'umentos de que la participación femenina en la fuerza laboral 

es un recurso de los roles de conflicto para las mujeres, lo que puede con· 

ducir a una tasa alta de suicidio, tanto en mujeres como en hombres. Pero 

sin embargo, la participación femenina en la fuerza laboral puede ser una 

buena medida del nivel de Integración social (Stack, S. 1978). 

La gente emocionalmente Inestable pennlle que una situación dada afecte 

a olra totalmente dlferenle o al rendimiento en su trabajo, llevando consigo 

las situaciones del empleo al hogar y viceversa (Garcla S., 1979). 
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La satisfacción laboral se origina en función de las necesidades del hom· 

bre, de lo que espera de una siluación y lo que obtiene de ella. Para poder 

apreciarla se requiere en principio conocer si sus necesidades básicas o 

primarias están resueltas, después cuáles son sus metas y aspiraciones a 

seguir y qué posibilidades llene de obtenerlas. Los empleados cuentan con 

un recurso que es la salud dentro de una organización, la cual no debe de 

entenderse solo como la ausencia de enfermedad, sino como un estado de 

bienestar fisico, mental y social que permita el desarrollo de la personali

dad (Negrete, L. y Mora, A., 1990). 

La satisfacción laboral está en función de distintos aspectos que lntervie· 

nen, cuando son positivos, se espera que se dé, por ejemplo, el convivir 

con compañeros y jefes en un mismo ambiente resultando una experiencia 

agradable, conduce a las personas a un equlllbrio tanto fisico como pslco· 

ló!Jico, que va a observarse en conductas positivas hacia su medio amblen· 

te laboral, social y familiar. Una persona que logra la estabilidad al cubrir 

sus necesidades fisicas y psicológicas, se convierte en un ser 8'radable y 

productivo (Negrete, L y Mora,.A., 1990). 

La responsabllldad de múltiples roles propicia conmctos lnteM>cupaciona· 

les debido a que se dá una Incompatibilidad de peticiones de las personas 

a través del dominio de las cosas, por lo cual se requiere una atención 

especial para diseñar estrategias que reduzcan los elementos estresantes 

de las diferentes labores (Goode, W. 1960; Merton, R. 1968). 
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Cleary, P. y Mechanlc, D. (1983) en algunos estu.dlos que revisaron, en· 

contraron una asociación entre satisfacción marllal y la satisfacción en el 

trabajo. 

Tanto el hombre como la mujer le dan más Importancia a su rol famlllar 

que a su rol ocupacional (Veroff, J., Kulka, R. y Donovan, E. 1981 ), con· 

slderando a la satisfacción marital como un predlctor más fuerte de salud 

mental. 

El sistema social ejerce un efecto critico en la satisfacción de los roles In· 

fluyendo en el rechazo o aceptación de los mismos (Stryker, S. 1980). 

Para las mujeres, existen diversas razones que responden a su sistema 

como miembros y la lmpoMancla que tienen en éste: primero, la mujer po

sée una mayor capacidad para socializar y expresar sus ocupaciones en· 

fatlzando en el apoyo emocional, nutrimiento y soporte (Belle, D. 1982; 

Bernard, J. 1981; Gllligan, C. 1977; Gove, W. 1984, Parsons, T. y Bales, 

R. 1985; Vanfossen, 8. 1981). Por lo general el apoyo emocional es lm· 

portante en cuanto a aportación de ayuda, en especial cuando la mujer se 

ocupa en un empleo que requiere de constante cuidado y soporte de la 

sociedad. Cuando el esposo apoya lntlmamente puede proteger a su mujer 

de los graves efectos del estrés que la pueden llevar a la depresión (Brown, 

G. y Harrls, T. 1978). El problema principal radica cuando el apoyo es ne

gado y esto es frecuente en hombres que están Incapacitados para asumir 

una expresión real en estas funciones (Vanfossen, e. 1981 ); segundo, las 
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mujeres se encuenrran partlculamienle vulnerables para lden1mcar su ln

ler-rol enlre la ramilla y el lrabajo, partlcularmenre para lener la respon· 

sabilldad en ambas cosas (Coser, R. 1974). Los requerlmlenlos del lrabajo 

pueden ser Iguales para un hombre como para una mujer, pero cambia 

la responsabllldad que llenen los varones en relación a la casa y a los hijos 

(Selle, O. 1982; Haw, M. 1982; Vanfossen, B. 1981). 

Para una mujer casada, un empleo remunerado puede ser una ocupación 

complemenlarla, en cambio para el hombre, el lener ambas ocupaciones 

podría considerarse una deficiencia (Long, J. y Porler, K. 1984 ). 

En un concenso nacional en el eslado de llllnols, se enconlró que más del 

50% de las mujeres no reciben el apoyo favorable por parte de sus esposos 

a su lrabajo (Andrlsanl, P. y Shaplro, M. 1978). La calidad en el rrabajo 

es básica, y el que la mujer lrabaje y eslo le resulle &rallllcanle aporla 

elevadas ganancias personales y de pareja (Blood, B. y Blood, M. 1980). 

A la vez, se ha demoslrado que la empalia se lncremenla cuando la esposa 

labora, porque comprende más las 1enslones y los obsláculos, va más "a 

la par" en su desarrollo lnleleclual y experlmenlal, siendo mejores compa· 

rieros. Ambos lnlegran1es llenen mayor sallsfacción si la esposa se dedica 

al hogar cuando los niños eslan en edad preescolar (Blood, B. y Blood, M. 

1980). 



La actividad.laboral en la actualidad representa un rol de aran peso. Ex11t1 

una marcada correlación entre las metas con bajo potencial de loara, lu 

de tipo ambivalente o las que se connlctúan con otras metas, dando como 

consecuencia una mayor carga de afecto nei&atlvo (Emmons, S. 1986). 

La pareja está constituida por dos personas, un hombre y una mujer que 

deciden unir sus vidas, generalmente a través del matrimonio, para reali

zar metas comunes. El rol del esposo se percibe como Instrumental (en· 

cargado de la manutención y los aspectos materiales), mientras que el de 

la esposa es más expresivo debido a que está relacionado con los upedOI 

emocionales (Palacios V., Salazar R .. 1991 ). 

La.sociedad orl&lna en la gente una actitud de evaluación sobre sus rela

ciones y no una ausencia o presencia de acción orientada hacia disolver 

el matrimonio (Booth A., Jonhson O y White L .. 1984). Pepltone (1964), 

menciona que la atracción se deriva de la satisfacción de nec:ellcladn que 

la otra persona proporciona. Para Seconl, P. (1976), la atraccl6n en cletta 

medida determina los modelos de asociación, lnnuencia y comunicación 

que ocurren entre los Individuos. Se ha Identificado una relación positiva 

entre comprensión y sallsfacclón con la Interacción marital (TIUle, R., Pe

ters, M. y Vlncent, J. 1982), explicándose que hay una necesidad de com· 

prensión y apoyo para lograr una Interacción efectiva y satisfactoria 

(Chrlstensen, L y Wallace, L. 1976). 
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Sánchez, J. (1980), considera como fundamenlal en la elección de pareja 

haber alcanzado un 11rado de maduréz nslca, pslcolói&lca y social, lener 

afinidad en cuanto a ln181'8181, aellludes, anlecedenles educa11w1 y cultu

rales , expectativas económicas slmllares, acuerdo en lo referente al as· 

pecto sexual y acuerdos en relación con la famllla polillca. Sei&ún 

Stenber1&, R. (1986), el amor debe Incluir tres aspectos: Intimidad, que se 

refiere a los sentimientos de cercanía y calldéz; Pasión, que se renere al 

romance, atracción nslca y consumación sexual en una relación, y Com

promiso, que es el deseo e Interés por mantener la relación a lar1&0 plazo. 

la Importancia que la conducta &exual tanlo marllal como exlramarllal ti• 

ne en la relación de la pareja, es un tema del cual ae ha eacrllo mucho, 

en especial al referirse al ajuste marital, (Blood, B. y Blood, M. 1955: 

Frank, E., Anderson, C. y Rublnsteln, D. 1978; Hunt, M. 1974; Mullford, S. 

y lally, J. 1981; Perlman, S. y Abramson, R. 1982: Peraky, H. 1982; Ple

troplnto, A. y Slmenauer, J. 1977). Al respecto la lalllfac:c:l6n aexual en la 

relación marital constituye alrededor del 10% de la parte pgslllva, lln ena
bar1&0, cuando no hay dicha satisfacción consllluye alrededor del 90% de 

lo que va mal (frank, S. 1968). 

El surgimiento del. novtaz1&0 se dá como conaec:uencla de una ewluc:lón so

cial que Incluye educación, urbanlZaclón, llempo Ubre, etc. y esto potlblllla 

que las personas puedan asociar y dedicar su atención al lo1&ro de la vida 

social (Rice, F. 1983). El noviaz1&0 proporciona la suficiente nexlbllldad pa-
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ra que la pareja se conozca superflcialmenle y canallce sus senlimienlos 

de areclo (Oíaz, R., Gamboa, M. y Canales, L., 1988). Denlro de esla elapa 

un faclor relevanle es la alracción, que resulta de un agrado muluo al per· 

cibir que una persona y alguien más forman parte de una unidad (Heider, 

F. 1958). Olros aulores consideran que es el resullado de un condiciona· 

mienlo eslablecido cuando una persona recibe rerorzamienlo posilivo de 

olra. Asimismo, refieren que una persona a1racllva Inspira una gran varie

dad de conduelas ablerlas; una persona no alracliva propicia una conduc· 

la de evllación (loll, A. y Loll, B. 1960). 

En un es1udio sobre la exploración en la configuración semánlica del no

viazgo, el matrimonio y la infldelldad, se enconlró que pareciera ser que 

duranle la elapa del noviazgo el hombre se compromele y mueslra lodas 

sus capacidades románllcas para "ganarse" el amor de una mujer. Asimis· 

mo, la mujer lija sus esperanzas románlicas y de compañía, donde aspee· 

los como la rutina, los hijos, la responsabilidad y eslar en una relación 

conlrac1ual, posibilllan el alcanzar la mela del amor (Diaz, R., Gamboa, M. 

y Canales, L. 1988). 

En un anállsis realizado acerca de la percepción de las caracterislicas de 

la pareja y su relaclón con la salisracción en ella y la reacción anle la In· 

teracción de la misma, los resullados refieren que exisle conexión enlre 

las caracleristicas de una pareja con la salislacción denlro de la inlerac

ción debido a que cuando la percepción de las caracterislicas en la pareja 

era pusíliva (alecliva, educada, honesla, inslrumenlal) había mayor salís· 
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racclón con las \'l~nciu de pareja, no asi cuando la percepción rué ne,._ 

Uva. De 1aua1 manera, se 0 del8Clo que la sa1lliracclón en la convivencia au· 

_menta cuando las reacciona de la pareja son polltlvu (Dlaz, R., Andrade, 

P., Carnac:ho, v. y Muñiz, 1986). Considerando las dlrerendas por sexo y 

estado c:MI, solo se ellQOntraron dlr-.ciu en al&unu e&c:alas, encon

lrando que el hombre 1endló a percibir a au pareja como más afecllva, eslo 

debido a que quizá la mujer presenla mía caraclerilllcas expresivas que 

lnslrumenlales; asimismo, llande a pen:iblr a la mujer con aspeclos eJ1pre

slvoH1e&allvos (caprk:hoaa, lnseaura. presumida, menUrosa), siendo di· 

chos hallazios concordantes con Díaz, R., Helmrelc:h, R., Spence, J. 

(1981). En cuanto al estado clvll, se oble!W que los sol1eros perciben a 

su pareja más honeala, eslando más satllirechos con su reladón, debido a 

que el sollero eslá aún en elapa de enamoramiento y el casado ya se In· 

volucró en la relación, es decir, que duranle el nov&azao se percibe mayor 

número de caraclerisllcas poslllvas que en el matrimonio (Díaz, R., Gam· 

boa, M. y Canales, L., 1988). 

Con respeclo a la distancia enlre el querer (Ideal) y el lener (real) como 

predlclor de la sausracclón con la relación de la pareja, los resullados ob

lenldos por Rivera, A., Oiaz, R. y flores, M. (1986), mueslran que a mayor 

dislancla enconlrada enlre la pareja Ideal y la real, exlsle mayor lnsalis· 

racclón. En relación al sexo, las mujeres eslán más Insatisfechas que los 

hombres. En el estado civil, se encon1ró que los casados eslán más lnsa· 

lisrechos que los solleros, ya que perciben a su pareja como deshones1a. 

Con lodo lo anlerlor se concluye que la dislancla enlre las características 
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ldeale& en una pareja y tu c:aracterletlc:U reales 10n bueno1 pndlc:lores 

de la Mllelaoclón. 

Asimismo, la percepción Interpersonal entre cónyuaes es un factor tmpor

tante dentro de la relación marital. Loa eatudlos realizados huta 1965 

(lharp, R. 1963; Kollar, S. 1965), IObre eata percepción determinan que 

la felicidad marital ae relaciona con la percepción que la esposa llene de 

su marido, siendo con.,,,ente con la autopercepclón de 61, sin emlJarilo, 

no ae enoontró conaruencla entre la perciepclón que el marido tiene de la 

mujer y la autopercepclón de ella. 

Con respecto a la connauractón de los factores que lntearan ta reladón de 

pareja, Diaz R. (1986) encontró un efecto de aénero en donde los hombres 

evalúan más poallivamenle a su relación que las mujeres, concluyendo que 

eidsle diferencia entre los snos, para loa hombres una relación Ideal con

templa lranqullldad y un mayor número de relaciones sexuales, .. tanto 

que para las mujeres llanlflca un mayor pto por conocer y una mayor 

vulnerablllclad en el dolor que mostrarian en caso de perder a su pareja. 

En relación al !lempo de la relación misma, se dá un constante y paulatino 

deterioro más marcado entre los 6 y 9 años y después de los 15 ai\ol de 

Interacción. 

Burr, W. (1970), Rolllns, B. y Cannon, K. (1974), Rolllns, B. y Feklman, 

H. (1970), encontraron cambios en la satisfacción marllal con el tiempo, 
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por un lado, una relación en forma de "U", lo que significa una satisfacción 

mayor al Inicio, un descenso en los años Intermedios del matrimonio, se

guido por un Incremento posterior, mientras que otros estudios muestran 

un decremento lineal (Plck S. y Andrade P., 1988; Plneo, P. 1961; Swen· 

sen, C., Eskew, R. y Kaohlepp, O. 1981). 

Otros estudios al respecto, pero en relación a la edad de los cónyu1&es tam

bién han sido analizados (Bailes, P. 1968), el número de años de casados 

(Nock, S. 1979; Spanler, G., Sauer, W. y Larzclere, R. 1979) y edad del 

hijo mayor (Duvall, E. 1971 ). No obstante, se ha observado que eatu va

riables aunque son sll&niflcallvas en la satisfacción marital, explican aólo 

una pequeña parte de la varianza (Rolllns, B. y Cannon, K. 1974). Dalles, 

P. (1969) Indica que los cambios en el ajuste marital se encuentran en 

función de la edad de los cónyu¡&es y de percepciones relacionadas con 

ésta y no de los cambios en la relación conyugal. Plck, S. y Andrade, P. 

(1988) por otro lado, observaron que el decremento en la satisfacción ma· 

rllal se da excluslvameme en lo referente a la satisfacción con la Interac

ción con el cónyu¡&e y no en aspectos del cónyu1&e mismo. 

En relación a la presencia de la satisfacción marital, al¡&unos autores 

muestran diferencia entre hombres y mujeres (Alklnson, T. 1980; Camp

bell, A. y Cols., 1976; Hlcks, M. y Plan, M. 1970; Rolllns, B. y Feldman, H. 

1970), y otros no (Rollins B. y cannon, K. 1974), concluyendo éstos úlll· 

mosque la pareja de ambos sexos se ven lnnuídos de manera slmllar, por 

situaciones que suceden en diferentes etapas del ciclo vital. 
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Por otro lado, Rhyne, D. (1981 ), encontró que los hombrea tienden a eslar 

más satlsfec:hos que las mujeres en su relación, siendo de mayor lmpor

.tancla los factores lmplicllos de acuerdo a la elapa que se eslé 111111endo. 

Considerándose también que para las mujeres, más que para los hombres, 

resulla mu dlflcll ajustarse a la 11lda y al matrimonio (Barry, W. 1970) o 

en MI• cuo a la relación de pareja, de ahl que se ha enconlrado en dlfe

renlM estudios, que la mujer casada considera a su matrimonio como In

feliz (Bemard, J. 1971). 

Andrade, P., Plck, S. y Dlaz, R. (1988), encontraron que las parejas que 

menos tiempo lle11an en su relación, son las que menos desean cambiar 

·de pareja, a medida que el !lempo pasa Mte deseo se Incrementa un poco. 

El aburrimiento que las parejas comentan sentir en su relación, aumenta 

con el paso del tiempo. Las personas que Indicaron He11ane mejor con su 

pareja son las que llenen de 3 a 6 años de relación, en lanto que las que 

peor se lle11an son las que llenen más de 13 años. 

En relación a la 11arlable 18JCO, son las mujeres las que se sienten má abu

rridas en su relación de pareja, que los hombres. Con respecto a la \'arla

ble edad, las parejas que se sienten más aburridas en su relación son tu 

que rebasan los 36 años de edad. Contrariamente a lo anterior, las menos 

aburridas son las más jó11enes. Se delecló que entre los 26 y los 30 años 

de edad, las parejas se lle11an mejor, las que peor se He11111 son lu de 36 

años o más, seguidas por las de 31 a 35 años de edad y por las de 15 a 

25 años. 



la satisfacción con la Interacción marital y con aspectos eatn1cturales y 

de oraanlzaclón del cónyuae son slanificatlvamente superiores en los hom· 

bres (Plck S. y Andrade P., 1988). 

De i¡iual manera, se ha determinado que la comunic.clón marital es uno 

de los factores más Importantes para una Interacción marital poslllva CBer· 

man y Uef, 1975; Burke, R. y Harrison, 1976; Gilbert, S. 1976; Power y 

Hutchinson, 1979; Slnaer, 1981 ). 

la comunicación personal se conceptuallza como el proceso en que dos 

personas verbalmente se comunican Información personal (Estrella, N. 

1985). Asimismo, la comunicación se caracteriza por la amplltUd de la In

formación y por lo extenso de ésta. también por la Intimidad y profundidad 

(Cozby, 1973).la acción mediante la cual un sujeto le comunica verbal· 

mente Información personal a su cónyuae, ha sido definida como comuni· 

cación de pareja (Plck S. y Andrade P. 1988).la comunicación de la pareja 

ha sido considerada por varios ·autores (Gilbert, S. 1976; Miller, S. y Cols., 

1975; Salir, V. 1965), como un factor que faclllta y contribuye a una Inte

racción marital poslllva, esto es debido a que la cantidad y el arado de 

Intimidad de la Información que los esposos Intercambian puede ser un 

indicador de la actitud existente hacia la relación marital. La relación de 

compañerismo se sustenta en la pasión, expresiones de amor, rapport, co
municación y respeto. 
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la comunlcaclon rnarllal es rrecuen1emen1e objelo de esludlo debido a que 

se considera un predlclor para la sallsracclón y el ajusle marilal (Hen· 

drich, S. 1981; Joraiensen, S. y Gaudy, J. 1981 ). l&ualmenle, ha sido con· 

lemplado como una parle inherente del malrlmonlo, ya que una 

comunicación ablerla y erecllva es básica para que la comunicación mari

lal tenaia éxllo (Hlcks, M. y Plan, W. 1970). 

Medlanle la comunicación, la pareja conyu¡lal alcanza un lnlercamblo de 

Información sobre senllmlenlos y miedos hacia su pareja (Jor&ensen, S. y 

Gaudy, J. 1981), en relación a su vida pasada, sus acllludes y sobre sllua· 

clones relacionadas con su vida presenle (Navran, L. 1971 ). 

Como se puede apreciar en los estudios que se cllaron previamenle, para 

dUerenles aulores cuando una pareja se une en malrimonio, cada uno de 

los cónyuges llene ciertas expeclalivas sobre lo que espera de su vida de 

casado. la salisracción marilal seria el resultado de la comparación enlre 

dichas expeclalivas (Surges y lucke, cilado en Rollins, B. y Cannon, K. 

1974). 

Se han realizado pocos esludios en la ramilla mexicana, uno de ellos es el 

análisis descrlplivo de una serle de parejas que fueron enlrevlstadas en la 

Ciudad de México, enconlrándose que el 68.9% de las que expresaban un 

afio grado de salisfacclón marilal, lambién manlenían un buen nivel de co· 

municación de sus cónyu¡les (Elu de leñero, M, 1971 ). 
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Oewlll ( 1977), encontró una correlación positiva entre reciprocidad en la 

comunicación y satisfacción marital, en tanto que Levlnfler y Senn (1967), 

Identificaron que las parejas que no se encontraban satisfechas en su ma

trimonio denotaban mayor comunicación de sentimientos neaat1vos, que 

los que si estaban satisfechos. 

Respecto a la relación que hay entre la comunicación y el número de hijos, 

se ha observado que esta disminuye en las parejas con hijos, también son 

las que tienen más problemas en ese sentido, mientras los hijos son pe

queños (Fii&ley, C. 1973). 

Para Plck S. y Andrade P. (1988), la relación existente entre edad, ciclo 

marital y comunicación personal en las tres subescalas, es siinlficatlva· 

mente inferior posterior a los 16 años de casados. También detenninan 

que en relación al sexo, no se hallaron diferencias slQnilicatlvas, lo que no 

concuerda con la mayoria de los estudios previos en el área. Es probable 

que los hombres clasifiquen como íntimo alflo que para la mujer no lo es 

o viceversa. En relación al número de hijos, se identificó que la comunica· 

ción personal en las tres subescaias es s1anmcat1vamente más baja en pa· 

rejas con tres o más hijos. Con respecto a escolaridad, se observa que 

desde el nivel profesional, Incrementa la comunicación en cada uno de los 

temas. El hallazgo del estudio confirma resultados obtenidos hace muchos 

años (Chrislensen, A. y Phllbrick, R. 1952; Lana. R. 1932; Reed, R. 1948), 

que conforme aumenta el número de hijos, disminuye la satisfacción ma· 

rital. lamblen se confirmaron hailazflos previos, demostrando el más alto 
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grado de sallsfacción marital enlre las parejas sin hijos (feldman, H. 

1964). Con respeclo a la inleracclón marilal, se observó un descenso era· 

dual, en la medida en que aumenlaba el número de hijos, asimismo, se 

observaron diferencias slgnlflcallvas enlre aquéllas parejas con mas de 

dos hijos y en aquéllas que se encontraban en cualquiera de las 01ras lres 

situaciones (sin hijos, con uno o con dos hijos). En el caso de los aspec1os 

emocionales, el cambio mas lmporlanle fué enlre las parejas con dos hijos 

(que es el grupo más sallsfecho) y los que llenen más de dos hijos, mlen· 

Iras que en el caso de !a salisfacclón con los aspeclos eslruclurales y or

ganlzaclonales del cónyuge, la diferencia principal se observó en el grupo 

sin hijos y en aquél consliluido con lres o más, pareciendo afeclar en la 

esrruclura y la organización de los cónyuges. En relación a la comunica· 

clón con la pareja, se enconrró un modelo semejanle al observado en el 

caso de la satisfacción con la lnleracclón marilal, considerándose que la 

comunicación misma del malrimonlo es un Upo de interacción, lo que per

mlliria explicar esra slmllilud (Plck, S. y Andrade, P., 1988). 

Plck, S. y Andrade, P. (1988) llevaron a cabo una Investigación para vall· 

dar la escala de Comunicación Personal Marilal, reporta que la comunica· 

clón es más baja después de los 16 años de casados. En relación al 

número de hijos, declina en parejas con tres o más hijos, debido a que el 

cuidado y arenclón que Implica no permlle que se fortalezcan las condicio

nes básicas de lllleracción para su eslableclmlenro y desam>llo. No se en· 

conlraron diferencias slgnlflcalivas en relación a sexo, sin embargo, eslo 

no coincide con la mayoría de los esludios previos en el área. Pick, S. y 
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Andrade, P. (1988) consideran que esto puede deberse a que los hombres 

clasifiquen como intimo algo que para la mujer no lo es y \lk:e\lersa y su· 

gleren diversas ln\lesllgaclones para determinarlo. Con respecto a la esco

laridad y a la ocupación, se concluye que a mayor nivel profesional 

aumenta la comunicación, de Igual manera en sujetos con un alto nl\lel 

ocupacional. Por otra parte, existe una relación entre el decremento de 

satisfacción marital y la comunicación en la pareja, de tal forma que una 

afecta a la otra. Estos descubrimientos apoyan \latlos llevados a cabo en 

distintas culturas (Burke, R. y Welr, T. 1976). 

En la relación entre el número de hijos. la satisfacción marital y la comu· 

nlcación con el cónyu¡&e, las ln\lesllgaclones que lo sustentan hablan de 

que la satisfacción marital es una de las pocas variables que se han estu· 

diado en relación con el número de hijos. Se ha obsel'\lado que la satisfac

ción y la Interacción marital entre las parejas que tienen hijos es Inferior 

a la de aquéllas que no los llenen (Fefdman, H. 1964). En otro estudiosa 

informó que las parejas que se encontraban en el proceso de crianza de 

los hijos estaban menos satisfechas con su relación conyugal que las pa· 

rejas sin hijos, o los matrimonios cuyos hijos ya eran adultos y \ll\llan lejos 

del hogar materno (Renne, K. 1970). 

Con respecto al desarrollo de un Inventarlo de comunicación marital, Es· 

trella N. (1986), tenia por objeto conocer de qué conversan los c6nyu¡&es 

entre si, así como de qué temas no con\lersan, encontrándo que los eón· 

yuges generalmente hablan de diferentes cosas, como la situación econó-
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m~ hijo&, situaciones del bien vMr, lrabajo, Ml'lümlelltos, padru y ex· 

pectallvu hacia el luturo: Su e1tudlo pretendía dlll&l'l'Ollar un Instrumento 

. que midiera la frecuencia con que se oomunlcan ciel'IOI tem11, la Impor

tancia de éstos y el &rado de Intimidad de loa mllmos. Se definieron 12 

áreas princlpalu de comunicación para la pareja mexlolna; afecto, emo

ción, familia extendida, wtda sexual, amistades, hijos, vida laboral, relación 

marital, wlda diaria, expectativas, economía. tiempo libre y upec:to flSlco. 

Los terapeutas maritales han reconocido la Importancia ele la comunica· 

clón para el éxito en una relación; es Importante recalcar que para cada 

miembro de la pareja, la disposición que ten&a el otro para la solución de 

los problemas, asl como su conducta, pueden estar lndelennlnldu (Wllkln 

S., Edluon J .. Rose S. y Hall J.; 1983). 

Olros factores, como el afecto, en el cual las personas que preMl'llan afec

to, amor, amistad e Interés, &e sienten más sallsfecha111 en 1u relación (fl

neber¡&, B. y Lowman, J. 1975; Tolsledl, B. y Stores, J. 1983); también el 

empleo (Sean, F. 1977; While, L 1983); los hijos (Spanler, G. y Lewls, B. 

1980; Whlle, L. 1983; Plck, S. y Andrade, P .. 1985); el nlvel IOcloeconó

mlco (Barry, W. 1970); los celos (Hansen, G. 1983); la personalidad 

(Barry, W. 1970; Renne, K. 1970). 

En un estudio de la UNAM sobre orientación al lo&ro en los diferentes ni

veles Jerárquicos (Borbolla T. Meléndez C., 1991 ), lnvesli&aron personas 



de nivel directivo, mandos medios y nivel operallvo, en una mueslra de 105 

sujetos. En los resullados se observó que a mayor nivel jerárquico, mayor 

.orienlaclón al lo&ro. Me. Clelland ( 1 964 ), pos lula que las personas que 

mueslran mayor orlenlación al logro asumen la responsabilidad personal 

de su éxllo, agradándoles correr riesgos calculados, asl como las situacio

nes en las que llenen una relroallmenlaclón lnmedlala y concrela acerca 

de lo que eslán haciendo y trabajando principalmente con el afán de ven

cer obstáculos, y no lanto por adquirir dinero. Este autor, plantea una de

pendencia enlre la conduela y la preparación académica. En las 

conclusiones del esludlo se refiere que a una mayor comprensión de la 

dirección motivacional en relación con las actitudes laborales se pueden 

manejar los elementos del trabajo de tal forma que ayuden a un mejor de

sempeño del Individuo. Asimismo, las dimensiones de maeslría, compelen

cla y lrabajo caracterizan la conducta que facilita el loan> de las metas 

organlzaclonales. 

En relación a la motivación de logro y satisfacción en el trabajo, se lnves

ligaron 25 aerentes a nivel medio (21 hombres y 4 mujeres) con una es

cala sobre aspectos laborales (Agullar, V. y Diaz, E., 1989). Los autores se 

apoyaron en diversos estudios en donde se ha encontrado la relación que 

existe enlre satisfacción laboral y diferencias Individuales como la edad, 

en donde se observa que las expectativas son más realistas con el paso 

del tiempo y la experiencia adquirida; con respecto al se"º· difieren los 

inlereses ya que a los hombres les Importa demostrar su utilidad y la se
guridad en el trabajo, mlenlras que a las mujeres, les preocupa más tener 



un buen jefe y sentirse agusto. En relación a la escolaridad, se dá una co

rrelación entre una mayor educación y la posibilidad de encontrar un em

pleo más Interesante, de mayor autonomía y crecimiento. Dos factores 

adicionales de lmpoMancla son el nivel organlzaclonal superior, que lmpll· 

ca más responsabilidad e Independencia, así como la experiencia laboral 

que va permitiendo la adquisición de habilidades y conocimientos, así co

mo de mayores expectativas de ascenso y reconocimiento CSchultz, O. 

1985). Dentro de los resultados se encontró que las personas más moti

vadas al logro atribuyen su éxllo a su esfuerzo y habilidad, pudiendo el 

esfuerzo ser modificado (Welner, B. 1970 y 1974). 

En la muestra estudiada la evaluación del ámbito laboral se relacionó con 

aspectos económicos (desde el punto de vista de sueldo y prestaciones), 

del trabajo desempeñado por los sujetos que muestran esfuerzo y dedica

ción dentro del marco de las políticas y procedimientos o'llanizacionales. 

No fué de mayor importancia para los sujetos estudiados el perfecclona

míen10 en las labores realizadas y la superación de los compañeros me

diante la competencia. Por lo anterior, se observa que existe una probable 

relación entre el deseo de trabajar en forma ardua y esforzada (con un 

Ingreso que justillque su estatus organlzaclonal) y la evaluación favorable 

del ambiente laboral, sin ser de mayor peso las condiciones ambientales, 

las relaciones Interpersonales y la auto- expresión que se pueda obtener 

por medio de su trabajo (Welner, B. 1970 y 1974). 
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Arlas F. (1985), presenló un esludlo de las relaciones enlre lrabajo, fami

lia y felicidad, enconlrando que los Jefes no moslraron arados más eleva· 

dos de ansiedad ni percibieron lener más confüclo con su familia por el 

liempo dedicado a su lrabajo, pero si en cambio llevan más lrabajo a casa, 

lo que no parece afeclar su lnle&raclón familiar ni su felicidad. En olro 

esludlo (1981 ), esle aulor, señaló las relaciones enlre la salisfaccclón con 

faclores del lrabaJo y aspeclos famlllares en profesores unlversllarlos con 

grado escolar a nivel de licencialura y casados, oblenlendo dalos de exlslir 

mayor lnvoiucramienlo de las mujeres con su lrabajo, ya que presenlan 

correlaciones posllivas enlre la salisfacclón del mismo y la felicidad, asl 

como con los alimenlos y pasaliempos familiares, lgualmenle apareció 

más elevada la correlación negaliva en hombres con respeclo a la salis

facclón con el lrabajo y los conmc1os por el liempo dedicado a la familia. 

Flnalmenle, las mujeres obluvleron una correlación poslliva, aunque no 

slgnlflcaliva, enlre la salisfacclón marilal con la del 1rabajo. 

Con respeclo al slslema social, roles múlllples y ocupación de la mujer, se 

llevó a cabo un esludio (efec1uado en la Universidad de llllnoi1), en el que 

se lnvesligaron a 235 enfermeras casadas cuyo enfoque fué dirigido a la 

salisfacción marllai y el lrabajo, así como su Importancia en el lriunfo la· 

boral en dlferenles roles. En los resullados se observó que 18 personas 

moslraban lnsalisfacclón en el lrabajo aclual, 15 per5onas conslderarvn 

lnsalisfac1orio su malrimonio, 133 personas luvieron posllivas caracleris

licas en la salisfaoolón de roles múlliples, 33 personas fueron muy lnsa· 

lisfechas con un rol y moderadamenle salisfechas con el olro, 15 penonu 
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estuvieron totalmente Insatisfechas con su matrimonio y lli&eramente satis

fechas con su trabajo, 69 personas fueron más satisfechas con sus matrl· 

monlos y ll1&eramente satisfechas con sus trabajos (Barton, A. y Hirsch, J. 

1986). 

En relación a la satisfacción marital en mujeres que trabajan y que no tra· 

bajan en la Ciudad de México (Universidad lberoamértcana), se tomó una 

muestra de 181 mujeres trabajadoras y 148 amas de casa. En sus ante

cedentes Investigados destaca un estudio en 1986 con 318 personas con 

respecto a la satisfacción marital y famllla de orli&en, encontrándose que 

las parejas no satisfechas habían percibido una alta frecuencia de conftlc

to marital entre sus padres (Plck, S. y Andrade, P .• 1986). Otra lnvestl,._ 

clón en Northeast, con respecto a la satisfacción marital en mujeres 

casadas de un mismo nivel social, los resultados detectaron mayor satis· 

facción en las mujeres casadas que trabajan (Gleen, D. 1984). En otro es· 

tudlo en Canadá en esposas de hombres profeslonlstas de clase media que 

trabajan y mujeres que no trabajan, mostraron mis aatlsfacclón las prime

ras y en las segundas se reportó baja satisfacción, pobre a&llldad mental 

y cansancio físico, (Powel, B. 1982). Un estudio de Nueva York en 1969, 

reportó que para el hombre la mujer Ideal no puede traba.lar y ser buena 

madre (Maureen, M. 1971 ). Los hallazaos del estudio reportan que a me

dida que cada cónyuge cuide sus aspectos personales desde lo físico hasta 

lo emocional, podrán dar lo mejor de sí a su pareja, motivando el cubrir 

todas las necesidades que lo requieran. En la medida que el esposo H In· 

terese en el trabajo de su pareja, así como su participación en los deberes 
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y las horas que traba.le la esposa. se podr• predecir la satisfacción marital 

en el aspecto de la interacción (Alvarldo, A. 1987). 

Se encontró también que la edad de los cónyu&es no es tan sl&nlncatlva 

como el tiempo de casados, apoyando con ello el modelo lineal de Pineo 

P. (1961 ), en el cual se poSCula que ha mayor número de años de casados, 

mayor Insatisfacción. 

Asimismo, en un estudio en relación al empleo fuera de casa de la mujer 

y su inestabilidad marital, de la Universidad de Nebraska..Uncoln (Booth, 

A., Johnson, D. y White, L, 1984) se entrevistaron a 2,034 personas ca· 

sedas. El anallais revela que los procesos en los cuales la estabUldad del 

matrimonio está altamente relacionado con el nivel en que las esposas vie

nen combinando las diferencias con sus esposos y su baJa satisfacción ma· 

rital. Dependiendo de las estrechas barreras de las atraccionu que hay 

en la inestabilidad matrimonial, no forsozamente se lle&a al divorcio. Al&u· 

nos matrimonios se sostienen separados o no se comprenden por décadas, 

otros recobran el equilibrio y recomienzan c:on una relación mu cercana. 

Similarmente, la insatisfacción marital no es necesariamente una forma de 

ineatabllldad de matrimonios (Booth, A. y Mlile, L 1980). 

En otro estudio prelimlnar (Universidad Anáhuac) sobre la relación entre 

Satisfacción Marital, conmcto y competencia de los roles maritales, se In· 

vesll&aron 61 sujetos (34 hombres y 27 mujeres), se encontró que lasa· 
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tlsfacclón marital correlaciona significativamente con qué tan competente 

percibe un cónyuge al otro en el desempeño de sus roles. El hecho de que 

el esposo dedique gran parte de su tiempo al trabajo reduce la posibilidad 

de inleracclón marital. A mayor satisfacción con la Interacción marital más 

positiva será la percepción que se llene del cónyuge con respecto a la com· 

petencla de roles (Grezemkousky R., Pastrana L., Rublo M. E., Rulloba l., 

1988). Esto se confirma con un hallazgo de Clark, R. (1976) en un sólo 

sentido, de la esposa hacia el esposo. 

Con respecto a los diferentes géneros en correlación con la satisfacción 

marital (Universidad Nacional de Australia) se Investigaron 51 parejas 

usando un test para probar la hipótesis previa en la cual se postula que 

es Importante conocer la diferencia entre los géneros en parejas en donde 

ambos tiene una allo compromiso de trabajo y familiar. Para un ejemplo 

inicial se Investigaron 25 parejas con ocupación doble y 26 parejas tradl· 

clonales (en donde sólo el esposo trabaja). Los roles que se utilizaron fue

ron, proveedor, ama de casa, sexual, recreación, soporte emocional, 

mantenimiento, cuidado de niños y tomador de decisiones, siendo aarupa· 

dos en 2 categorías. socloemocinai y orientado a tareas. Las primeras son, 

soporte emocional, socialización de los niños, recreación, y roles sexuales; 

los segundos son proveedores, amas de casa, cuidado de niños y tomador 

de decisiones. En los resullados, se encontró que las parejas tradicionales 

perciben discrepancias en todos los roles que pueden tener una gran si&· 

nlflcancia; para las mujeres es negativa respecto a satisfacción marital, en 

los hombres es menor. Para parejas con similar carrera, las variables son 
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las variables son similares. En parejas tradicionales, la satisfacción marital 

puede ser más relallva a los Juicios del desarrollo del rol de la pareja en 

el aspecto sexual, esto es; en las mujeres, existe satisfacción y veían que 

su pareja era competente en sus roles de tipo sexual, así como el de pro

veedor y tomador de decisiones. En contraste, la satisfacción de los hom· 

bres depende de sus juicios del desarrollo de su pareja en los demás roles. 

Existe elevada correlación enlre iwtoestima y satisfacción marital en am· 

bos ¡lrupos. En la mayoría de las parejas tradicionales, la salisfacclón ma· 

rital y laboral podría correlacionarse sl¡lnlflcativamente para hombres pero 

no para mujeres; en parejas con similar carrera, pueden tener si&niflcan· 

tes correlaciones en el nivel de satisfacción marital de homb1'81 y muJeres. 

Las diferencias eenéricas en correlación con la salisfacc:lón marital pue

den ser atribuibles a las orientaciones tradicionales de esposos y eaposu 

alravés del trabajo y la familia (Lerry D. y Scott W., 1985). 

Acerca de las experiencias de trabajo en los maridos y sus efectos en la 

satisfacción marital de las esposas en la Universidad de Wltwatersrud, 

Sud Afrlca (1982). entre un llrupo de 72 hombres y 50 mujeres, se suaiere 

que las ellceslvas complicaciones de trabajo o las e;a¡perlencias neeallvas 

tendr•n una lnnuencla adversa en las relaciones matrimoniales, aslmlalllo, 

el compromiso laboral y ambiente de la oreanlzaclón van a evaluar la sa· 

tlsfacción marital de las esposas. Diversos an•llsls reere&lvos revelan que 

la penetración del marido en el ambiente del trabajo y su salisfacc:lón en 

él est• relacionado en forma positiva con el bienestar de las esposas. El 

número de horas trabaJadas i!lnora las diferencias psicolóelcas y el proce-
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so relacionado a los resultados y a las reac;ctones en c:uanto al p!Vplo Ira· 

bajo. Los resultados de la lnvestl&adón reportan que la peroepclón de la 

.or&anlzaclón y la satlsfa()C)ión en el trabajo se relacionan positivamente 

con la satisfacción marital de los maridos, en c:ontraste c:on el reporte de 

que el excesl\'o compromiso del trabajo del esposo va a ser nea&allvo con 

asociación en satisfacción marital de la mujer. Los autores también c:on· 

cluyen que cuando las experiencias de trabajo son poslUvas o construcll· 

vas, la satisfacción marital esta en avance. 

De la 1111plla &ama de teorías y hallaz&os reultados en el presente estudio, 

se Identifica la Importancia que para el hombre en &enel'll Uene la Satis

facción Marital con respecto a su vida y de lo que en fonna Inherente H 

uocla a esta. 

Para a11unos autores e lnvesll&adorea es determinante el tema de Satls

f8C)C)lón Marital; el planteamiento de análisis teórocoa y de campo permllen 

una valoración conaruente y precisa y no menos Importante sobre el estu

dio de los factores que lnnuyen directamente en el nivel y preHncia de la 

Satisfacción Marital, resattandose entre elloa la relación con el trabajo, la 

Idea de los cónyuees. el tiempo de la relaclón matrimonial, el número de 

hijos, etc. 

Se observa asimismo que las dllerenclas encontradas varían en p1Vporclón 

a los distintos erupos de trabajo, la zona socloeconómlca e Incluso la na· 

clonalldad de los lntetrantes de una comunidad. 



cada dla N1Ulla mayor el Interés y el reainocimiento de las COl1(¡91JCion8' 

y modelos leórtcos y de lnvesliaaclón. 
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PROBLEMA: 

CAPITULO 11 

METODOLOGIA 

.... 

¿Cuál es la relaclón que existe entre ocupación y ocupación del cónyu1&e 

con el sexo, la edad, el l&l'ado de esc:olar, número de hijo. y tiempo en la 

relación en hombres y mujeres casadOI, con1tderando tres áreas de aalis· 

facción marital (upecto1 Emocional•, Ellruc:tul'llea u Orl&anlzaclonales 

del cónyu1&e y de Interacción), así como ta puntuación l&lobal de la misma. 

11.1) OBJETIVO GENERAL: 

El presente estudio evaluó las diferencias existentes entre sexo, ocupación 

y ocupación del cónyu1&e, así como la correlación que se presenta con la 

edad, lll'ado escolar, puntuación lllobal de la salisfacclón marital, número 

de hijos y tiempo en la relación de hombres y mujeres casados en la Ciu

dad de México, considerando tres áreas de la satisfacción marital (4spec

tos Emocionales. Estructurales u 01'1&1111Zacional11 del cónyU11e y de 

Interacción). 

El país, en su continuo proceso de a\llllOI IOClal y eoonómlco, ha 111\'0lu

crado una mayor parlicipaclón de la muJer, dando a •la úlllma su libertad 

personal y económica antea ne1&ada, la cual le lleva a una aclilud mas ac

tiva con su pareja; los roles van modificándose y esto 11enera dl\lerlos cam· 

blos en ambol. Las inves1111ac1ones se enfocan por lo 11eneral a un solo 
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miembro del matrimonio y son pocos los que olrecen un enfoque ~ 

en cuanto a los dos lntetrantes. 

11.2) DEFINICION CONCEPTUAL Y OPERACIONAL DE VARIABl.fS. 

VARIABLE DEPENDIENTE. 

~TISfACCION MARITAL 

OEFINICION CONCEPTUAi..: Se COlllldwa c:cN110 el ~ de laWOl'llllllldad 

(aclllud) hacia a.pecios del c:6n~le y de la lnleracx:lón co~ 

(Piel¡ S. y Andl'adl P. 1986). 

DEFINICION OPERACIONAL: La Slllllllldón Marllal 1e -'u6 0011 tn1 • 

clones de respueeaa (1, me ~llarla que pasara de -11111)' dll• 

rente; 2, me llU5Wia que PINtll de manera al&o dll-11; 3. !lle 

~ ()OlllO eal.i puando). AdemM 1e c:on&lder6 una punl&laCl6n lle>
bal en un ranao del 1 (poco aall1IKho) al 1 O (muy Mtlafecho): 

VARIABlfS INDEPENDIENTES. 

TRABAJO. 

DEFINICIDN CONCEPTUAL: Se&ün el Dlc:Cionerlo tntemac:IOnll W .... 

(1972), el trablljo es un ejert:leio de fuerza o de laculladel para el 

loara de al&o; esfuerzo n1tco o menlal orientado a un nn. ,,_ HUI H. 

( 1963) el trabajo VII a aer COlllllderado como la acll\'ldad ejercida~ 

1es1ona1-1e para una nnalldad econbmlea o cullural. Sltael L 



(1973), dellne el traba)o como una fuente de satisfacción para las 

necesidades de origen social y, en consecuencia, un medio para al

canzar la satlslacclón en la vida en ¡¡eneral. Nell W. (1972), lo cons~ 

dcra una actividad lnslrumental orientada hacia metas y destinada a 

procurar los medios de subsistencia. 

DEFINICION OPERACIONAL: ActMdad realizada en una empresa. por la 

cual se devenga un pago monetario, considerando 113 mujeres y 169 

hombres. 

TRABAJO NO REMUNERADO. 

DEFINICION OPERACIONAL: Actividad realizada en la cual no se obtiene 

un sueldo, resullando 58 mujeres y 2 hombres. 

EDAD: 

DEFINICION OPERACIONAL: Periodo de vida medido de 20 a 65 ai1os. 

SEXO. 

DEFINICION OPERACIONAL: Diferenciación entre el género lemenlno y 

masculino, 171mujeresy171 hombres. 

NUMERO DE HIJOS: 

DEFINICION OPERACIONAL: Cantidad de descendientes de una pareja, 

desde O hasta 9 hijos. 



TIEMPO DE CASADOS: 

DEFINICION OPERACIONAL: Numero de años de unión malrlmonlal en 

una pareja, de 1 a 41. 

GRADO ESCOLAR. 

DEFINICION OPERACIONAL: Nivel máximo de esludlos alcanzado, de pri

maria a posgrado. 

OCUPACION DEL CONYUGE. 

DEFINICION OPERACIONAL AcllVldad ejercida por el olro lnlegranle de la 

pareja, 1an10 remunerallva como no remunerallva. siendo conyu¡¡es 

que lrabajan 146 y 94 cónyuges que no lo hacen. 

11.3) HIPOTESIS: 

H1: 
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Existe correlación entre los factores de la sallsfacción marital (Emociona· 

les, Estructurales u Organlzaclonales del cónyuge y de Interacción) en un 

grupo de hombres y mujeres casados, con las variables edad, grado esco

lar, número de hijos y tiempo de casados y puntaje global de la satisfac

ción. 



..... 
HO. 

No Ullle corNlaclón enlre los faclOl"lll de la sallsfacclón marllal (fnlock>. 

.nalea, Ealruclurales u Orpnlzaclonales del cónyuae y de lnlenloel6n) en 

un &rupo de hombres y muJerea cuadol, con las varlabl• edad, arado 

eacolar, número de hijos y llempo de casados y punlaje lllobal de la 111111• 

facción. 

H1: 

Exlslen diferencias enlre los faclores de la satisfacción marllal (Emociona

les, Eslruclurales u Organlzaclonales del cónyuge y de lnleracclón) con lu 

variables sexo, ocupación y ocupación del cónyuge. 

HO: 

No exlslen diferencias enlre los raclores de la sallsfacclón martlal (Emo

cionales, Eslruclurales u Organlzaclonales del cónyuae y de lnleracclón) 

con las variables sexo, ocupación y ocupación del cónyuae. 

11.4) POBlACION Y MUESTRA 

TIPO DE MUESTREO 

Se ullllzó un mueslreo lnlenclonal ( por cuola ) debido a que los lujelol 

se ell&1eron confonne a crtlerios prelllamenle delennlnados (Ptdl , S., 

1990). 
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POBlACION 

Para la selección de la muestra, se ellaleron aleatorlamenle 1 O empreau 

de la Iniciativa Privada, ubicadas en la zona melropolltana y conurbana de 

Ja Cd. de México. Con respecto a las mujeres que se dedican al hoaar, se 

pidió Ja participación volun1aria de alaunas esposas de los encueslados, 

así como la de un arupo de mujeres perteneclenlés a una Asociación Civil 

de habllanles en la colonia San Pedro de los Pinos. 

MUESTRA 

La mueslra quedó consllluida por 171 sujelos de sexo femenino (113 mu· 

Jeres que lrabaJan y 58 amas de casa), y 171 sujelos del sexo mascullno 

(169 hombres que lrabaJan y 2 que se enconlraban desempleados), casa· 

dos, de esludlos de primaria hasta posarado, de la Ciudad de México. Los 

sujelos se dMdleron en dos arupos: personas que lrabajan (282) y perso

nas que no lrabajan (60). 

11.5) INSTRUMENTO 

Se ullllzó la Escala de Salisfacclón Marllal de Pick, S. y Andrade, P.(1988), 

quienes realizaron dos esludlos previos para oblener la conflabilldad y va· 

lldéz del lnslrumenlo. En el primero la mueslra esluvo consllluida por 330 

sujelos casados, 176 mujeres y 154 hombres, elaborándose 64 reacllvos 
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dicotómicos (me gusta como esta pasando • me gustaría que pasara dife

rente de lo que esta pasando ). En los resultados se realizó un anailsls de 

frecuencias para delermlnar el nivel de discriminación y se encontró que 

37 discriminaban y 27 no. Posteríormenle se realizó un analísis factorial 

con rolaclón oblicua de aquéllos ílems que discriminaron para conocer la 

validéz de conslructo del instrumento. El analisis factorial mostró 6 facto

res principales con autovalores mayores a 1, los cuales corresponden al 

58.1 % de la varianza lotal del Instrumento. De los 6 factores se eligieron 

los primeros tres que explican 47.8% de la varianza (40.4% el primero, 

4.4% el seaundo y 3.9% el tercero). los criterios para la selección de los 

ítems para cada factor fueron los siguientes: ( 1 ) que el ítem tuviera un 

peso factorial mayor a .30 y (2) que el peso del ítem fuera mayor en un 

factor que en otro. En relación al contenido de los ítems, se definieron tres 

factores: Factor I; satisfacción con los aspectos emocionales del cónyu¡¡e, 

que se refiere a la satisfacción que un cónyuge llene con respecto a las 

reacciones emocionales de su pareja. Factor 11; satisfacción con la interac

ción conyu¡¡al, se refiere a la satisfacción que un cónyuge llene con res· 

pecto a la relación que lleva con su pareja. Factor 111; aspectos 

estructurales, mide la satisfacción que un cónyuge expresa de la forma de 

organización y de establecimiento y cumplimiento de reglas de su pareja. 

En el se¡¡undo estudio la muestra estuvo conformada por 244 sujetos ca· 

sados, 139 mujeres y 1 05 hombres. El procedimiento fué el mismo que en 

el primer estudio. En primera instancia, se analizaron las frecuencias de 

cada reactivo, encontrándose que todos los reactivos discriminaban, por 

lo cual se realizó un análisis factorial de componentes principales con ro-
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ración oblicua debido a que leórlcamenle las dimensiones es1aban relacio

nadas, confirmándose eslo al analizar las correlaciones enlre los faclores. 

Se oblu\lleron 7 faclores con aulo\lalores mayores a 1 que e"pllcan 49. 7% 

de la varianza lolal de la escala, de las que se eligieron las 1res primeras 

debido a su clartdad conceplual y e"pllcan el 45.7% de la \lartanza lotal, 

35.3% el Faclor 1, 5.6% el Faclor 11y4.8% el Faclor 111. También se obluw 

la conslslencla lntema de cada Faclor, enconlrándose un coeflcienle de 

.90 para la sallsfacción con la interacción conyugal (Fac1or 1 con 1 O 

ilems), .81 para la dimensión de sallsfacción con los aspeclos emociona· 

les. Finalmenle, el ins1rumen10 quedó conformado por 24 reacll\los con 

lres opciones de respuesla (1, me guslaría que pasara de manera muy 

dlferenle; 2. me ¡&uslarla que pasara de manera algo dlferenle; 3, me gusla 

como eslá pasando), y además Incluye un reacllvo que mide sallsfacción 

global con el malrimonlo cuya respuesla se anola en una escala del 1 (po

co salisfecho) al 1 O (muy sallsfecho). 

De acuerdo con los ilemes, se definen loa lres fac1ores anies referidos: 

FACTOR 1: 

"Sallsfacclón con los aspec1os emocionales del cónyuge", al cual corres

ponden los s1guien1es reacll\los: 

2 = El llempo que mi cónyuge le dedica a nueslro malrimonlo. 

3 = El inlerés que mi cónyuge demueslra en mis aclMdades. 

5 = La frecuencia con la que mi cónyuge me dice algo bonllo. 



6 = El Qrado al cual mi cónyu¡&e me enllende. 

8 " La frecuencia con la que mi cónyu¡&e me abraza. 

9 • La a1encl6n que mi cónyu¡&e pone a mi pareja. 

11 • La comunicación con mi cónyu¡&e. 

12 = la conduela de mi cónyuge enfrenle de otras personas. 

14 • La forma como me pide que lenaamos relaciones seiiuales. 

19 • El llempo que se dedica a mi. 

31 •El lnlerés que mi cónyuge pone en lo que hqo. 

FACTOR 11: 
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"Sallsfacclón en la Interacción marital'', al cual corresponden los &ll&ulen

les reacllvos: 

21 • la forma como se porta cuando está lrlsle. 

22 = la forma como se comporta cuando eslá enojado. 

23 • la forma como se comporta cuando eslá preocupado. 

24 = La forma como se comporta cuando está de mal humor. 

28 "' La reacción de mi cónyuge cuando no quiero lener relaciones seiiua· 

les. 

FACTOR 111: 

"Sallsfacclón en los aspeclos eslruclurales del cónyuge" 

18 = El llempo que se dedica a si mismo. 

25 • La forma como se organiza mi cónyuge. 



26 ª Las prioridades que llene en la vida mi cónyuge. 

27 = La forma como pasa su llempo libre. 

29 • La puntualidad de mi cónyu1&e. 

33 = las restricciones que me Impone mi cónyuge. 

36 .. La fonna como mi cónyuge trata de solucionar los problemas. 

37 • Las reglas que mi cónyuge hace para que se 11l1&an en casa. 

11.6) PROCEDIMIENTO 

RECOPllACION DE DATOS 

En relación a la muestra de personas traba,ladoras se ulslló a las áreas 

de personal de cada una de las diez empresas consideradas, sollcilando a 

los representantes correspondientes su apoyo en la detecelón del personal 

que reuniera los requlsilos previos, asi como la autorización para accesar 

a las Instalaciones a erecto de llevar a cabo la aplicación respecliva. 

Con respecto a la muestra de amas de casa, en el primer caso, se aslslló 

a la junta de habilantes de la colonia de San Pedro de los Pinos para so

licitar su cooperación en el llenado de los formatos correspondientes; en 

el segundo caso se le solicitó, a los trabajadores que se mencionan en el 

punto anterior, el apoyo para la parliclpaclón de su "'nyuae. aslsllendo a 

sus hogares para que eleclUaran el llenado de los cuesllonarlos en aque

llos casos en los cuales aceptaron la participación de su pareja. 



Para ambos IJl'Upos se presentó una forma Introductoria escrita en donde 

se mencionó el solicitarles su participación en una lnvest1eaclón de la Uni· 

versldad del Valle de México de la carrera de Psicoloeía, en donde se abor

daria el tema de la Satisfacción Marital, correlacionado con el trabajo. Se 

enfatizó en el respeto y confidencialidad de los datos obtenidos. 

Las Instrucciones fueron las sleulentes: 

"A continuación se le proporcionará dos cueslinarlos; en el primero se 

llenarán datos eenerales y el segundo corresponde a la evaluación de as· 

pecios o situaciones en base a lo que espera ,le gustaría o no lo que está 

pasando en su malrlmonlo". 

11. 7) TIPO DE ESTUDIO \' MUESTREO 

TIPO DE DISEÑO: 

Se ulillzó un diseño de tipo Ex·Posl·Facto debido a que se parte de lo ya 

aconlecido, no existiendo manipulación sobre la variable lndependienle 

(trabajo) y donde se supone que ya ocurrieron sua evidencias, de dos 

muestras Independientes (Plck, s .. 1990). 
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TIPO DE ESTUDIO 

Descrlpllvo, porque no se puede neaar a conclusiones muy específicas y 

solo se describen las constantes mas Importantes, obtenléndo un mayor 

conocimiento del fenómeno y señalando las características mál Importan

tes en relación a su aparición, frecuencia y desarrollo. Fué utilizado para 

el estudio de las personas de acuerdo a las caraclerisllcas IOClodemo&rá
flcas, económicas, actlludes y comportamiento de las mismas (Piclc, S., 

1990). 

Transversal, ya que el principal objetivo es estudiar el fenómeno en un mo

mento determinado (Plck, S., 1990). 

ANAUSIS DE DATOS 

Se utlllzó el paquete estadístico para las ciencias sociales (SPSS). 

Se empleo la prueba ANOVA para el Análisis de Varianza, así como la eo. 
rrelaclón de Pearson. 
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RESULTADOS. 

· S6 · 

El propósito de la investh&aclón fué determinar la correlac:lón existente en· 

tre el trabajo y la Satisfacción Marilal, considerando para ello tres factores 

de la satisfacción marital (satisfacción con los aspectos emocionales del 

cónyuge, satisfacción con la interacción marital y saliafacclón con loa .,. 

pecios estructurales y de or&anización del Cónyu&e). Fué detemiinada la 

probabilidad de correlación positiva entre ambas variables, además de 

considerar aspectos tales como la edad en un ran&o de 20 a 65 ailos, es

tudios de primaria a posgrado, de O a 9 hijos y de 1 a 41 años de casados; 

en dos grupos de personas casadas, hombres y mujeres que trabajan re

muneralivamente en 1 O empresas de la Iniciativa privada de la Ciudad de 

México, así como hombres y mujeres que no lo hacen. 

Para evaluar lo anterior, se aplicó la Escala de Sallsfacción Marital de Plck, 

S. y de And.rade, P. (1988). 

Se utilizó el análisis de varianza (Anova) y el coeficiente de Pearson como 

medida de correlación. 

En relación al sexo de la muestra, en personas que trabajan remuneratl

vamenle y en aquéllas que no lo hacen, se Identificó que en las personas 

que trabajan predomina el sexo masculino en un porcentaje mínimo, en 

tanto que en las personas que no trabajan, existe una elevación marcada 

en el número de mujeres sobre los varones.(Ver cuadro 1 ). 
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CUADRO 1, DISTRIBUCION POR SEXO 

A~UPACION I PERSONAS QUE TRABAJAN 1 PERSONAS QUE NO TRABAJAN 

POR SEXO 1 VAl.Ofl 1 F"ECUENCIA I .. VALOR PRECUENClA I .. 
FEWENtNO 1 113 .0.1 l 1 l 58 i6.7 

MAICUUfiKJ 
. 1 

2 1 11; 1 59.a 1 2 2 1 3.3 

Para la distribución por edades en las 2 muestras estudiadas, se identificó 

en el .Vupo de personas que trabajan remuneratlvamente, un promedio de 

edad de 33.9 y para el ¡¡rupo que no labora remunerativamente, el prome

dio fué de 33.1. (Ver cuadro 2). 

CUAORO 2. OISTRIBUCIOH EDADES 

PERSONAS QUE TR1'8AJAN PERSONAS QUE NO TRIJ!AJAN 
YAlO" "UCUINC1" ' YALOft FRECUENCIA .. 

20 2 0.7 20 2 3.3 
21 3 11 21 1 1.7 
22 1 2.1 22 2 •.. 
23 1 2.1 23 1 1,7 
2• e 2.1 2• 2 3.3 
25 7 2.5 2• ' o.O 
21 12 .. 3 27 • •.3 
27 10 7. 21 • B.7 

21 :ze 9.2 "" s a.3 
21 17 e.o "" ' 3.3 
30 27 a.e 31 • o.e 
31 11 3.9 32 2 3.• 
32 19 9.4 33 2 3.a 
33 14 5.0 34 • e.1 ,. 19 5.7 35 • 1.7 
35 12 •.3 JO 2 ... 
36 e 2.1 37 1 1. 
37 e 21 )1 2 3.3 
39 7 25 39 • 1.7 
39 7 2.5 '° 1 1.7 
40 • 2.1 .. 2 S.3 ., 2 0.7 45 2 3.3 
42 1 2.1 .. 2 3.3 ., 4 1.4 .. 1 1.7 .. 3 1.1 !SO 2 3.3 
45 e 2.1 $3 1 .. 4 1.4 13 1 1.7 ., 2 0.7 .. 5 1.1 
49 1 o.• 
!SO 4 ... 
51 2 0.7 
51 1 o.4 
57 1 o.• 
!IO 3 l. 
16 , 0.4 
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Con respeclo al grado escolar, la dlslribuclón delerminó una lrecuencia 

principal en el nivel proleslonal para las personas que 1rabajan remune

ralivamenle y en el caso de las personas que no lrabaJan, correspondió al 

nivel de bachillera10 (Ver cuadro 3). 

3. ISTRl9UCION POR ORAOO ese~ 
QUE PERSONAS . V Al°" '"[CIJtNC¿A . 

2.5 1 "· ,. 92 2 " 11.l .. >U 3 .. ... 
145 su " :.u 
5 2.1 

En cuanto al tiempo de casados, los dalos resullaron para el tirupo de per

sonas que lrabajan un promedio de duración en su malrlmonlo de 8. 1 años 

y en el caso de los que no lrabajan, resulló de 11.1 años. (Ver cuadro 4). 

cu 4. 01sn111euc10N IEMP()rw • 
PUllONAI our nt.laA.IAN ''"'°""'' OUI NO TIU.MJAN 

VALC>ft r1tfCUIJ11CIA . VAlOft 'Jtt:CUINCIA • 
' '3 1$.2 1 5 1.3 

' 
,. 12.a 2 1 "º 3 ,. . .. 3 • •. 

• 12 u • • . 
' 

,. 0.7 2 u 
• " 5.3 o ' 3.3 
7 7 2.5 ' ... 
• ,. 0.7 • 3 '·º • 5 1.1 • • 0.7 
10 ID 3.5 'º ' u 

" 12 ... " • 10.0 
12 10 3.5 12 3 s.o 
13 " 3.0 " 

, 3.3 

" 10 3.5 ,. 1 1.7 

" ' 1.1 17 1 1.7 ,. 
" 1.1 11 3.3 

17 • 2.1 10 1 1.7 ,. 5 1.1 20 2 3.3 
10 • l.• ,, 2 33.3 
20 • 1.4 22 1 1.7 
21 • 2.1 ,. 1 1.7 
22 1 º' 31 2 3.3 
23 1 º' " 1 l. 

" 2 0.7 31 1 1.7 

" 2 0.7 ,. 
' º' ,. 1 º·' ,. 2 0.7 ,. 2 0.7 

'º 1 º·' 
" ' º·' 
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la siguiente variable a considerar fué el número de hijos, determinándose 

el promedio para ambos grupos con 2 hijos. (Ver cuadro 5). 

CUADRO 5. OISTRIBUCION POR NUMERO OE HIJOS 
PEllSONAS QUE TllASAJAN PERSONAS QUE NO TRASAJAN 

VAlOR 'RECUENCLl ... VAlOR FllECUENCLl ... 
o 97 23.9 o ' 9.7 , 74 29.2 , 18 30.0 
2 82 29.1 2 21 35.0 
3 42 14.11 3 10 19.1 

' 13 4.8 ' 9 10.0 
5 2 o. 7 5 1 1.7 
8 1 0.4 
11 1 º·' 

De acuerdo a la ocupación del cónyuge, correspondió para las personas 

que trabajan remuneralivamente una mayor tendencia a que su cónyuge 

también trabaje, para las personas que no trabajan existe una incidencia 

casi absoluta de que su pareja lo haga. (Ver cuadro 6). 

CUADRO 9. DISTRIBUCION POR OCUPACION DEL CONYUGE 

PERSONAS OE LA MUESTRA 
VARIA8L.ES QUE TRABAJAN 1 1 QUE NO TRABAJAN 

Fllt!'.CUENCIA 1 "' 1 IF .. ECUENCIA 1 .. 
CON-YUGE QUE TRABAJA 1811 1 67 1 1 59 1 8S.3 
CONYUGE QUE NO TRABAJA 113 1 33 1 1 1 1 1.7 

ANALISIS DE VARIANZA 

En el Factor 1 Se encontraron diferencias signiflcalivas en relación a la oou

pación, ldenlilicándose que los sujetos que trabajan (X=l .45) están más 

satisfechos en esta área que los que no trabajan (X=l .62), siendo por se

xos mayor en los hombres (X•l.63) en relación a las mujeres (X=l.41). 
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En el Factor 11 No se encontraron diferencias significativas. 

En el Factor 111 Se encontraron diferencias significativas en relaclón a la 

ocupación del cónyuge, ldenllllcándose que los sujetos que trabajan 

(X=1 .80) están más satisfechos en esta área que los que no trabajan 

(X=l .95), observándose por sexos una menor satisfacción en las mujeres 

(X=l .75) y en mayor grado en los hombres (X=l .82). 

(Ver Cuadro 7) .. 

CUADRO 7. ANAllSIS DE VARIANZA 
FACTORES VARIABLES ff':ECUENCIA .. 

1 .• EMOCIONAl SEXO 0.03 0.84 
OCUPACION e.as 0.009" 
OCUPACION DEl CONYUGE 0.82 0.38 

2- ESTRUCTURAl SEXO 0.40 o 52 
OCUPACION i.ae 0.17 
OCUPACION DEl CONYUGE 0.74 0.39 

3.· INTERACCION SEXO o.se 0.45 
OCUPACION 6.98 0.009" 
OCUPACION OEl CONYUGE 0.40 0.52 

"Ps 0.01 

CORRElACION DE PEARSON. 

En el Factor 1 Se encontraron correlaciones positivas con la edad (a mayor 

edad, mayor satisfacción), así como con el número de hijos (a mayor nú

mero de hijos, mayor satisfacción). Asimismo, se encontró un aumento en 

la satisfacción marital en relación al tiempo de casados y una tendencia a 

disminuir con un mayor grado escolar. 
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En el Factor 11 Se encontraron correlaciones positivas en relación a un ma· 

yor número de hijos y un mayor liempo de casados. y cierta tendencia no 

significativa en relación a la edad. Con respecto al "°ado escolar, la ten· 

dencla no sl1&nlflcallva fué neaauva. 

En el Factor 111 Se encontraron correlaciones positivas en relación a un 

mayor tiempo de casados. Se dló una tendencia positiva no sl1&nlflcallva 

con respecto a la edad y el número de hijos, en tanto que para el grado 

escolar la tendencia no sl1&nlllcallva lué ne1&ativa. Para los tres factores, la 

variable de Satisfacción Marital correlacionó negalivamente, esto es, aún 

cuando exista una satisfacción específica, el resultado en 1&eneral no será 

muy elevado (Ver Cuadro 8). 

LACION DE PEARSON 
IATll-

•ACTOllH EDAD - FACCIOH - TllUIPO 

MMITAl 

0.1397 ·0.1111 ·0.5471 0.21 0.1197 
0.100I -0.CIN' .0.412 0.1 0.1414 
0.1172 -0.1015 .0.4121 0.119:l 0.1537 
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DISCUSIONES \' CONCLUSIONES. 

·6J· 

De acuerdo a los resullados derivados de la presenle lnwsllf&aClón, se en

conlró que las variables ocupación y sexo rallflcan la Hipólesis allema de 

diferencias y en ralación a la ocupación del cónyu¡¡e se acepta la hipólesl1 

nula, en relación al Faclor Emocional. 

con respeclo al Faclor Eslniclural u Or&anizacional del cónyu&e, las varia

bles antes mencionadas Indican la aceplación de la Hlpólesis Nula de di

ferencias. 

Finalmenle, en el Factor de Interacción, es aceptada la Hipótesis Allema 

en relación a la satisfacción de los sujetos que lrabaJan , cuando su cón

yuge 1ambién lo hace. y se rechaza con respecto a la ocupación de los 

sujetos de la muestra. 

Considerando lo anterior, y el hecho de que exista una mayor sallsfacción 

en las personas que trabajan remunerallvamente, coincide con resullados 

de estudios precedenles. Arlas F. (1985) ldenllflcó que no hay diferencias 

ni conflicto por el tiempo dedicado al lrabajo. Sin embarao. para Bean, F. 

(1977) y Whlle, L. (1983), el trabajo, Influye negalivamenle en la relación 

de la pareja. 
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Asimismo, el que el se"º masculino halla resultado el más salisfecho con

firma otros hallazitos. Warr, P. y Parry, G. (1982), no ldenliflcaron un efec

to poslllvo en las relaciones de pareja de la mujer casada. Para Haw, M. 

(1982), kl Incorporación de la mujer en el trabajo remunerado, no le ha 

posibilitado la reducción de responsabilidades de casa y de familia. 

Con respecto a la ocupación del cónyuite. en el caso de la mujer, Locksley, 

A. (1980) encontró que el hecho de que ella trabaje y tenita Intereses pro

pios del trabajo, no Influye en la satisfacción marital de los esposos. Para 

Burke, R. y Welr, T. (1976), los esposos de las mujeres que trabajan están 

menos satisfechos en su matrimonio, a diferencia de aquéllos en los que 

la esposa no trabaja. También Lerry, D. y Scott, W. (1986) ldenllficaron 

que en las parejas en donde sólo el hombre trabaja, hay una ma)'Or satis· 

facción en éste, en tanto que en el caso de las mujeres, su satisfacción es 

negaUva. Eslos autores mencionan que eslas diferencias pueden ser atrl· 

buibles a la tradición de cada uno de los lnteitrantes con respecto al Ira· 

bajo y la familia. No obslante, otros estudios han reportado que la 

salisfacción de la pareja, se Incrementa cuando la esposa labora, porque 

comprende más las tensiones y los obstáculos (Blood, B. y Blood, M. 

1980). 

Como resultado de las correlaciones entre las variables de edad, número 

de hijos y tiempo de casados con los tres factores de la salisfacclón marital 

(Emocionales, Eslructurales u Oritanlzaclonales y de Interacción), se de· 

terminó la aceplaclón de la Hipótesis allerna de correlación, en virtud de 
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que a mayor puntuación de las variables arriba mencionadas, mayor salis· 

facción. la hipótesis nula es aceptada en cuanto al grado escolar y a la 

salisfacclón global, debido a que se presentó una disminución de la salis· 

facción en ambas variables. 

Como pudo observarse en términos generales, existe una correlación po· 

sillva, en donde a mayor edad, se presenta un mayor grado de satisfacción 

marital. Algunos autores (Rolllns, B. y Galllgan, R. 1978), han enéontrado 

que la salisfacclón marilal en las mujeres se ve más afectada por la edad. 

Bailes. P. (1969), idenlificó que los cambios en el ajuste marital se en· 

cuentran en función de la edad de los cónyuges y de percepciones relacio· 

nadas con ésta. 

Con respecto al número de hijos, estudios con resullados similares han 

confirmado lo encontrado en ia presente invesugación. Andrade P., Pick S. 

y Oíaz R. (1988), encontraron que en el área de aspectos emocionales, las 

parejas más satisfechas son aquéllas con dos o más hijos. 

Los resultados de la variable tiempo de casados indicaron un incremento 

lineal, lo que no coincide con los hallazgos de Burr, W. (1970), Rollins, B. 

y Cannon, K. (1974), ya que ellos hablan de un relación en forma de •u•, 
lo que signmca una salisfacclón mayor al Inicio, un descenso en las años 

irllermedios, seguida de un incremento posterior. Tampoco concuerda con 
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lo encontrado por Plck S. y Andrade P. (1988), Plnneo, P. (1961 ), Swen· 

sen, C., Eskew, R.~· Kaohglepp, O. (1981 ), debido a que sus hallazgos de

muestran un decremenlo lineal. 

En relación al grado escolar. la tendencia a la disminución de la satisfac

ción ocurre cuando el nivel de estudios aumenta. Al respecto, Renne, K. 

(1970), encontró que existe mayor satisfacción en aquéllas personas con 

un bajo nivel escolar. Adicionalmente, Campbell, A., Converse, P. y Rod· 

gers, W. (1976) encontraron que las esposas menos satisfechas son las 

que cuentan con esludlos a nivel licenciatura. 

1\1.1) ALCANCES Y LIMITACIONES 

El presente esludio consideró una población mayor en ambos sexos para 

el lema de satisfacción marilal, debido a que, por lo general, unlcamente 

se esludiaba el sexo femenino y sólo un estudio anterior en México, con· 

sideró a los varones en una muestra menor. 

La aplicación se efecluó en 1 O empresas de la iniciativa privada de dislin· 

las razones sociales y por ende, nos aportó distintos eslllos de vida, valores 

y prioridades manejadas. 

Los sustenlos leóricos son en su mayoría estudios de campo realizados en 

los úilimos 5 arios, los cuales arrojan datos mas aclualizados. Asimismo, 
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se reporlaron Informes de olros países y ello permllló vislumbrar un pano

rama más amplio úe lo que aconlece en dlsllnlas culluras sobre un lema 

de lnlerés afín. 

Se ullllzaron dalos de los censos más reclenles en México (1990), con el 

propósllo de lener un enfoque mas objellvo y real. 

Los estudios anleriores se han enfocado a un sólo aspecto, la Investigación 

de la sallsfacción marllal y aspeclos dlreclamenle relacionados con ésla, 

alendléndose al aspec10 laboral en fonna aislada. Por lo que se consideró 

convenienle manejar ambas áreas para resallar la Importancia de una 

combinación oporluna entre las mismas. 

Se sugiere en es1udlos poslerlores, aplicar un lnsarumenlo paralelo que 

califique lamblén la sallsfacclón laboral. 

Por olra parte, es lmpor1an1e 1ra1ar de regular la poblaclim en hombres y 

mujeres en cuanto al grado escolar, la edad y el tiempo de casados, con 

el propósilo de oblener dalos mas específicos. 

En cuanto a la aplicación de los Instrumentos ullllzados, es importanle re

sallar un mayor conlroi en lo que respecla a la población de personas de

sempleadas, con el fin de eviaar la influencia de variables extrañas que 

pudieran afectar la concentración y por ende, la fidelidad de los resulla· 

dos. 
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El tema a tratar despertó el Interés de al11unas personas para exponer su 

caso particular, por lo que pudiera resultar valioso el realizar un estudio 

de casos que orrezca un análisis más cualltalivo, pudiendo Inclusive reall· 

zarse de una manera longiludlnal. 
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ANEXO A 

CUESTIONARIO 



A QUIEN CORRESPONDA: 

Por éste medio, deseamos solicitarle su 

participación para una investigación en la 

Universidad del Valle de Mé¡dco, de la 

carrrera de Psicología, en donde se 

analizará el tema del "Trabajo 

Correlacionado con la Satisfacción 
Marital". 

El estudio es realizado por profesionistas 

que respetarán la confidencialidad de los 

datos reportados 

Por su colaboración: 

GRACIAS 



DATOS GENERALES 
INSTRUCCIONES: 

FAVOR DE LLENAR LOS ESPACIOS CORRESPONDIENTES. 

SEXO: 

EOAO: 

ESTADO CIVIL: 

GRADO MAXIMO DE ESTUDIOS: 

OCUPl\CION: 

TIEMPO DE Cl\Sl\DO(A): 

NUMERO DE HIJOS: 

COLONIA EN LA QUE \'1\IE: 

DELEGACION O MUNICIPIO: 

OCUPACION DE SU CONVUGE: 

GRADO MAXIMO DE ESTUDIOS DE SU CONVUGE: 



ANEXO B 

INSTRUMENTO 



CADA UNO DE NOSOTROS ESPERA COSAS OIFERENTES DE NUESTRO MATRIMONIO, Y EN 
BASE A LO QUE ESPERA, LE GUSTAR/A O NO LO QUE ESTA PASANDO 

A CONTINUACION se PRESENTA UNA LISTA CON TRES OPCIONES oe RESPUESTA. POR FAVOR 
CONTESTE CAOA UNA DE LAS PREGUNTAS TACHANDO LA ALTERNATIVA CORRECTA EN 
BASE A LAS SIGUIENTES OPCIONES: 

MEGUSTARIA MUY DIFERENTE (31 
ME GUSTAR/A ALGO DIFERENTE (21 
MEGUSTA COMO ESTA PASANDO 111 

11 l.A DECISJON ACflilCA Dl COMO GASTAlil El. DINERO 

21 EL TllMPO QUE MI CONYUG( DlOICA A NUESTRO MATRIMONIO 

31 EL INTl!RU QUf MI CONYUGE DIMUHTAA EN MIS ACTIVIDADU 

•1 1.4 ATENCION QUI MI l:ONYUGI! PONE A SU APARIENCIA 

51 LA FAICUINCIA CON QUI MI CCNYUGE ME DICE ALGO IONtTO 

81 EL GJtAOO AL CUAL MI CONYUCiE ME ATIENDE 

71 LA DEDICACION QUI Mt CONYUGE LE DA A MANTENElt LAS COSAS LIMPIAS Y EN O"DEN 

11 LA FltlCUENCIA CON QUE MI CONYUGE ME AlftAZA 

ti LA ATl!NCION QUI! MI CDNYUGI PON! IN MI Al'AftlfNCIA 

101 EL TIEMPO QUI MI CONYUGE DIOtCA A SUI AMIGOS 

111 LA COMUNICACION CON MI CONYUGI 

121 LA CONDUCTA DE MI CONYUQI ¡pmtlNTE Df OTRAS NAIONAS 

1 JI EL TIEMPO QUE Mf COHVUGI &.I OICICA A SU TRABAJO 

LA FOLllMA COMO MI .-.OE QUI TINGAMOS ll'ELACIONU SUYA.LES 

151 fl MANEJO DEL OINHO 01 M CONYUGE 

161 LAS RELACIONES QUI MI CONYUCi( TIENE CCN SU FAMILIA 

171 LAS RELACIONll QU( MI CONYUGI TIENE CCN MI FAMILIA 

1 •1 EL TIEMPO QUI H OlOtCA A 11 MISMO 

191 _EL TIEMito QUI DIDJCA A MI 

401 EL TIEWO Q\,.11 H OIOfCA A MI FAMILIA 

411 LA FOll'MA COMO SI! ftOl'TA CUANDO llTA TllUITE 

1 2 3 

1 • 3 

1 • ' 

1 • ' 

1 2 3 

1 2 3 

1 2 J 

1 2 3 

1.' 
1 2 3 

1 '3 

1 2 3 

1 • 3 

1 2 3 

1 • ' 

, 2 ' 

1 2 ' 

, 2 ' 

, 2 ' 

1 • ' 

· 1 2 ' 



221 

'31 ,., 
... 
'" 
"' 
211 

211 

lOI 

lll 

'" . ., 
••• ,., 
, .. 
'" 

LA FO .. MA COMO SE PORTA CUANDO ESTA ENOJADO 

LA FO .. MA COMO &E COMPORTA CUANDO ESTA PREOCUP'ADO 

LA FORMA COMO SE COMPORTA CUANDO ESTA CE MAL HUMOR 

LA fOlllMA COMO H O"GANIZA MI CONYUGl 

LAI l'RIORIDADH QUI TllNE EN LA VIDA MI CONYUGE 

LA FORMA COMO ,AIA IY TIEMPO LllRE 

LA REACCION OE MI CONYUGE CUANDO NO QUIERO TENllll ll!ELACION!S SEXUALES 

LA PUNTUALIDAD OI MI CONYUGE 

lL CUIDAOO QUI MI CONYUQI Lf TIENE A IU SALUD 

EL INTlRH QUI M CONYUGE PONE EN LO QUE YO HAGO 

LA TO\.IRANCIA QUI MI CONYUQI MI TllNI 

LAI RllTIUCCIONll QUI MI ftONI MI CONYUGl 

IL TllWO QUI l'AIAMO& JUNTOS 

LA ,.UCUlNCIA CON QUI DISCUTIMOS 

LA FOlllMA COh'O MI CONYUGl TAAU DIE SOLUCIONAR LOS PROIUMAS 

1.AS REGLAS QUE MI CONYUGE HACE PARA QUE SE SIGAN EN CASA 

POR FAVOR INOIOUE OEL 1 AL 10 QUE TAN SATISFECHO 
ESTA CON SU MATRIMONIO 

2 4 6 7 8 9 10 

POCO SATISFECHO MUY SATISFECHO 

GRACIAS 

1 •• 

1 ' ' 

1 ' • 

1 2 3 

1 ' ' 

1 ' • 

1 •• 

1 ' • 

1 •• 

1 •• 

1 • ' 

1 •• 

1 2 3 

1 2 3 

1 ' • 

1 '. 

NOTA: PARA LA CODIFICACION OEL CUESTIONARIO DE SATISFACCIÓN MARITAL, SE TOMARON 
EN CUENTA SÓLO LAS RESPUESTAS CELOS REACTIVOS QUE POSEEN CONFIABILIDAD Y 
VALIDEZ. 
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